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cho divino! ¡ dondepoco hace cualquiera 
palabra contraria á la lealtad , ó favora-
ble á la república, no se hubiera oido 
ni escuchado 1 y vé aqui que de repente, 
á un mismo tiempo y como á una señal 
dada, desde lo alto de Mégico hasta el 
estrecho de Magallanes, todo este prepa-
rativo de lealtad desaparece y cae como 
una decoración de teatro. En su lugar 
se presentan en la escena'seis yrandes 
repúblicas*, y todo lo pasado se borra; 
leyes, costumbres, lenguage, princi-
pios, pensamientos, acciones, la mu-
danza abraza todo, solo el suelo queda 
el mismo; ¡admirable acontecimiento 

* Mégico, Goatemala , Colombia , el Per í i , 

Chi le , Buenos-Ayres. 

Añadiendo los Estados-Unidos y Santo-Do-
mingo se haílau yaochorepub l icasen América , 
esperando la nona que no tardará m a c h o , la 
Havana. * 

y quizá el mas singular de la historia! 
La república y la dignidad real se haa* 
cambiado y sucedido en cien lugares 
diversos; pero estos estaban limitados, y 
lo mas frecuentemente encerrados en el 
recinto de una ciudad; cuando otras 
veces ha sido necesario un tan largo 
espacio de tiempo para consolidar la 
revolución de algunos países cortos como 
la Suiza y la Holanda , en América unos 
pocos dias han bastado para mudar un 
mundo entero. La novedad, la grandeza 
y las consecuencias de un fenómeno se-
mejante nos inducen á examinar sus 
causas, debe haberlas y de una manera 
superior y extraña á las que se le atri-
buye vulgarmente. 

La comparación de la soberanía 
con la república, ni la de sus méritos 
respectivos, 110 entran en el plan de 
esta discusión que no lleva consigo nin-



guna intención de critica, de apologia, 
ni de excitación. Mil instituciones diver-
t s han regido al mundo ; todas son bue-
nas cuando llenan el objeto de las aso-
ciaciones humanas ; es decir cuando 
proporcionan el bien estar de las socie-
dades , que todas quieren ser respetadas , 
cuando han tomado un asiento legal en 
la sociedad. Los hechos y la historia nos 
servirán de guia en este particular ; si 
el color es á las veces sombrío no se nos 
deve imputar porque no es obra nues-
tra , y entre las que pudieran parecer-
nos tales, darémos la preferencia á las 
que lo sean ménos. 

Seria un grandísimo errt>r el creer que 
el odio,propiamente dicho, contraía co-
rona ha hecho estallar la América con-
tra la España, j que se habían desem-
barazado de esta para libertarse de la 
monarquía absoluta. Ni un solo pensa-

mien-to contrario á la corona existia en 
toda la América española , y en ella co-
mo en el Brasil la corona iba á fenecer " 
sin el advenimiento del rey, y el entu-
siasmo que su aparición ha excitado en 
esta región indica lo que hubiera pasa-
do en la América si se hubiesen encon-
trado reyes en ella. 

Solo un pensamiento ocupaba á la 
América y era el de la independencia de 
la España , la quería y la ha obtenido. 
Si la España en vez de enviar contra ella 
soldados, hubiese enviado rey es, la Amé-
rica entera hubiera sido realista ; mas 
perdió la ocasiony despreció los saluda-
bles consejos que se la dieron. Jamas la 
España ha tenido otro obgeto que el de 
la conquista por las armas; una larga 
costumbre de superioridad la inspiraba 
esta ciega y falaz confianza , y ha preten-
dido decir, la América se sustrae de rai 
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obediencia ¿ que me importa lo que la 
suceda ? % 

• 

El mal cálculo de la España es pues 
el primer móvil de la constitución de 
América en repúblicas; aquí aparece el 
primer rayo de claridad que luce sobre 
esta cuestión y este horizonte se des-
prende de las obscuridades que le cu-
bren... 

¿De que época dala larevolucion déla 
América? ¿no es posterior á la que se ha 
hecho en los Estados-Unidos, y á la re-
volución del occidente de Europa, co-
nocida bajo el nombre de revolución 
francesa?... ¿Que era la revolución de la 
América del norte ? El efecto del desen-
rollo de las fuerzas de una gran colonia. 
¿ Que enseñaba ? Los principios del orden 
colonial, su origen, su decadencia y su 
fin. ¿Que principios establecía?Los déla 

verdadera sociabilidad humana. ¿Que 
resultado presentaba? el de la mas grande 
prosperidad social que se haya conocido 
entre los hombres. Hé aquí muchos gér-
menes, de una naturaleza bien fecun-
da. A pocos días de esta claridad estalla 
la revolución de Francia , se ha dicho 
que era consecuencia de la de América, 
y como castigo de la indulgencia con ella. 

Muy poco importa examinar el funda-
mento de esta alegación : la carrei'a de 
alegaciones es vasta , inmensa , infinita 
y abierta á toda avaluación ó apre-
cio , ya sean dictadas por el examen 
ó por el interés, por el amor de la 
verdad, ó por la necesidad de dar una 
protección á sus faltas propias, que es 
por otra parte lo mas común; sea como 
quiera, estas dos revoluciones exístian 
y se presentaban á la faz de la América 
con todo lo que podia hacerlas obrar 



en ella. Hé aquí lo que es incontesta-
ble. . . . . 

Miéntras que estas dos grandes inno-
vaciones, tan halagüeñas por sus princi-
pios y por los resultados obtenidos en 
los Estados-Unidos esperando los que 
prometían á la Francia, brillaban á los 
ojos de América y la manifestaban un 
orden de ¡deas nuevas, ¿que hacia el go-
bierno español? ¿que previa? ¿que cor-
regia, que compensación oponía á lo 
que podía disminuir su autoridad, ó el 
afecto de la América? Nada, absoluta-
mente nada.... La misma rutina, la mis-
ma sujeción y las mismas distracciones. 
Acostumbrado el gobierno español á 
ver marchar y sostenerse por sí mismo 
el orden délas cosas, ha limitado todos 
los cuidados con respecto á la América, 
á continuar, como hacen muchos 
hombres, propietarios quielistas que 

imaginándose que todo lo que es, será 
siempre, prescindiendo de toda especie 
de vigilancia y de cuidados sobre las ne-
cesidades, cambiamientos y circuns-
tancias ; y durmiéndose sobre la fé de 
los tranquilos placeres, para dispertarse 
en las orillas de un terreno minado y pró-
ximo á escapárseles. Hé aquí precisa-
mente lo que ha pasado entre la España 
y la América; y no solamente esta ha 
sido nvia para la América durante su 
revolución, sino que ha estado distraída" 
y completamente olvidada de ella. Du-
rante los 18 años, de 1796 á i8 i4 J la 
comunicación quedó interrumpida en-
tre la España y la América : esta larga 
separación habia cambiado á esta, y 
substituido otras ideas y relaciones álas 
formadas por el antiguo estado colonial. 

Cuando la España apareció de nuevo 
en la América, encontró est^s mudanzas 



concluidas; y lejos de subir á su princi-
pio , y prevcer las consecuencias, hizo 
substituir su incuria por la violencia. 
Una guerra terrible en nombre del rey 
de España , horribles crueldades, perfi-
dias verdaderamente púnicas , y todo lo 
que puede irritar á los hombres y con-
ducirlos á extremidades, fué puesto en 
movimiento; Buenos-Ayres ha sido el 
teatro de la primera mano de este san-
griento debate, y la misma suerte ame-
nazaba á cualquiera que no se sometiese 
á ia España. Buenos-Ayres ha triunfado, 
ha enseñado al resto de la América como 
se resistía á la España; esta ciudad ri-
ca , poblada, y ufana con dos victorias 
ganadas á los Ingleses, no podia volver 
á la dominación de la España , cuya de-
bilidad acababa de manifestarse. Irri-
tada por los tratamientos que habia su-
frido, quiso preservarse de ellos para 
siempre, y pidió al orden republicano 

levantase una barrera eterna entre ella y 
los agentes del absolutismo de España. 
Lo que Buenos-Ayres establecía para sí 
lo ha llevado al Chile y al Perú; y como 
existían en estos dos paises los mismos 
elementos de oposicion con la España, 
han adoptado el ejemplo de aquel. Co-
lombia ha hecho lo mismo, el peso de 
la lucha ha caido en gran parte sobre 
ella, que ha sido larga, sangrienta y cara 
para la misma Colombia. Un hombre 
de ingenio no se ha limitado solo á la 
franquía de la porcion de terreno que 
tan bien habia defendido ; ha visto ade-
mas que se trataba de la América ente-
ra , y que no habia nada de sólido para 
ella, sin la desaparición de todo lo que 
habia sido de la España; y como de 
ella venia el gobierno monárquico, este 
experimentó la misma suerte que la do 
minacion. Los hombres que han sufrido 
mucho, que temen el porvenir, y que 



quieren asegurarle, no se creen jama» 
demasiado lejos de lo que ha contri-
buido á herirles y á perjudicarles; des-
pues de haber rechazado á los hombres, 
rechazan también las cosas y buscan el 
bien en el extremo opuesto. Tan lejos 
estaba la América de hallarse mal dis-
puesta parala soberanía, que Mégico, 
aunque queriendo la separación con la 
España, le pedía un rey \ El país era 
de tal modo monárquico, que cuando 
la España se rehusó á reconocer la inde-
pendencia, nombró un Emperador; 
pero como si este nombre se hubiese 
hecho incompatible con la estabilidad, 

i 

* Tratado entre I turbide y el Virrey de Mégico 
O'Donojú. Los diputados megicanos á las Cor-
tes de España han solicitado el envió á Mégico 
de un I n f a n t e de España; y han ofrecido sumas 
muy considerables y venta jas de comercio; todo 
ha sido negado : Mégico entónces se declaró re-
pública , y quedará república. 

el imperio fué de muy corta duración. 
Disgustado Mégico de ensayos desgra-
ciados, volviólos ojos háeia los Estados-
Unidos y abrazó sus instituciones, bajo 
cuyos auspicios está tranquilo, regular 
y disponiéndose para prosperar. Así se 
formó'el republicanismo Americano, 
que se ha encontrado formado,como por 
sí mismo sin una intención anterior y 
general, y como aquellas cosas que cada 
uno cree haber podido hacer; tal es la 
simplicidad de ellas m¡surtas y tales pa-
recen despuesdesu egecucion. Es pues 
bien evidente que la dirección entera-
mente defectuosa que ha seguido la Es-
paña, es la causa primera y principal 
del republicanismo universal de Amé-
rica. 

No está aquí todo; es imposible que 
un aconü cimiento tan vasto, como el 
de la instalación de la América en repú-
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blicas, haya sido determinado por una 
causa única y solamente interior; no 
puede menos de encontrarse otros en elia 
mas distantes y no menos activos; en su 
número se debe colocar en primer lu-
gar la estadística moral del reino tal 
cual la habian hecho el curso de los 
acontecimientos y las disposiciones de 
los espíritus creadas por ellos en Amé-
rica; pues ocupándonos de su opinion 
seria un error el creer apreciarla por 
todo su valor,«por aquellas que nos son 
personales, y que lo que forma los afec-
tos y pasiones en nuestro emisferio goce 
de la misma influencia en el emisferio 
Americano. Esta manera de evaluar los 
objetos es un manantial de errores, y des-
graciadamente es la que se usa con mas 
frecuencia. 

Para no perdernos en espacios vagos 
y sin límites precisos, ciñámonos á re-

M 

correr el tiempotranscurrido desdei 760: 
veamos lo que ha pasado en este espa-
cio de tiempo muy próximo al nuestro, 
y busquemos en su examen las disposi-
ciones que han podido ser creadas con 
respecto á la corona de España. Esco-
gemos esta época (en la cual no se ha 
hecho tai vez bastante atención) como 
un año normal que era el fin de la guerra 
de 1^56. Entregada la Francia á todas 
sus mediocridades, cedió su superiori-
dad á lu Inglaterra cuya supremacía en 
rentas, colonias y marinas comienza en 
dicha época. La Inglaterra entonces ar-
rebató el cetro de las manos débiles de 
la Francia; la potencia Prusiana cesó de 
ser contestada y el punto céntrico que 
forma la justa posicion de las tres po-
tencias armadas del norte se manifestó 
anunciando lo que un dia debia esperar-
se. El Austria prefiriendo lo próximo á lo 
remoto dirigió sus mirasháciala Italia, 



y despreció interiormente la cuna de 
Cávlos Y. En esta época aprendían los 
poderosos á reunirse contra los débiles 
y oprimirlos; la Polonia sucumbió, cas-
tigada por sus espoliadores de una tur-
bulencia inocente para ellos; en Peters-
burgo los soldados colocaron en el trono 
á una muger sobre el cadavcr de su es-
poso; desde Enrique de Trastamara, la 
Europa no habia visto cosa semejante. 
Copenhague habia experimentado tam-
bién sus tragedias y una reina pasó desde 
el trono á una cárcel; en Francia todo 
pcrecia en el seno de los deleites respe-
tados algunas veces por la grandeza aun 
cuando los deja sin excusas; en este 
pais, en donde el poder ha sido egercido 
con mucha frecuencia por manos á las 
cuales la ley sálica prohibía su uso , el 
trono sufrió una cercanía indigna de él; 
provocando el desorden el abuso de la 
fuerza aprendió la Francia un dia que no 

tenia ya guardas para sus libertades : 
bien pronto siguió una muerte sin glo-
ria y sin pesares. Es preciso notar que 
cuando todo esto sucedía era precisa-
mente el tiempo en que vivían Montss-
quieu y Yoltaire; y que estas dos antor-
chas , esclareciendo el mundo entero se 
hallaban al frente de sus ministrosyenlo 
mas espeso de los abusos de la época. El 
contraste no podia ser en favor de estos 
últimos. La intriga y el desorden hacían 
vanas las mejores intenciones y no pu-
dieron soportarla presencia de los Tur-
got, Malesherbesy Necher ! La revolu-
ción americana brillaba sostenida por 
reyes; combates interiores y contestacio-
nes muy célebres llenaron el tiempo 
que medió hasta 1789, en que la revo-
lución estalló. Aquí empieza el segundo 
periodo ¿como fué mirada y combatida 
esta revolución dentro y fuera? La his-
toria nos lo enseña; como no se habia 



sabido proveerla ni evitarla, no se supo 
tampoco dirigirla. La virtud se halló 
impotente para reemplazar el genio , 
el realismo cayó en Francia , y el 
eclipse duró catorce años. ¿Como se 
condujo por fuera la revolución? ¡ que 
fuerza, que unión, que conformidad 
manifestó en sí misma! ¿Mientras que se 
deeia combatir por los derechos del 
trono, se abatía el de la Polonia y se 
apropiaban los restos del de la Francia. 
Fatigado de una engañosa fraternidad, 
de una lucha desanimada por los malos 
cálculos y peores sucesos, una gran parte 
del realismo de Europa pactó con los 
destructores del de Francia; se unió á 
ellos Nápoles, España y Parma á su ca-
beza. Cuando la república sanguinaria y 
anárquica, hubo dado lugar á la repú-
blica regular y radiosa de gloria militar, 
afirmada por un reconocimiento gene-
ral , los homenages para con el gefe de 

' este nuevo régimen no tuvieron lími-
tes. En esta época Petersburgo vió por la 
segunda vez la magestad del trono vio-
lada, y el príncipe bajo puñales. Bien 
pronto seformó enFrancia una nueva so-
beranía que se remontó mas que lo habia 
hecho la antigua. Los homenages se pro-
porcionaron de nuevo á esta elevación. 
Con una palabra, una señal de cabeza se 
vieron los tronos abatidos por ella, mu-
dados y como trasegados; entonces se 
vieron las escenas de Bayona, las humi-
llaciones deYalencey, las expulsiones de 
Stocolmo, las antiguas dinastías reempla-
zadas y las nuevas hechas el objeto de 
homenages parecidos á los que eran de 
costumbre á las otras; una sangre repu-
tada por su fiereza y arrogancia se mez-
cló con la que nada tenia de ilustre, 
sino la consagración de la gloria, de la 
fortuna y del temor; y para colmo de to-
do, de la cumbre de estas grandezas una 



caída la mas profunda de todas cuantas * 
ha conocido hasta ahora la humanidad, 
se vió arrastrar en su séquito la de todas 
las grandezas secundarias con que se ha-
bía rodeado, como otros tantos grados 
para elevarse hasta ella. 

Así es como hemos llegado al tercer 
periodo 1814, época de la restaura-
ción. 

¡ Que momento para la mornarquia ! 
i que admirable y fácil situación ! Todo 
parecía hecho para ella, los lictores * 
de la república, Jas exageraciones del 
imperio estaban igualmente usados; to-
dos los espíritus é imaginaciones estaban 
desengañados , y vueltos á lo que hay de 
verdadero y de bueno en el orden social. 
La alianza franca de los derechos de los 

• Lictor: Ministro de justicia que predecía con 
las fasces á los cónsules déla república romana . 

pueblos con los de la soberanía era el 
puerto buscado en medio de mil tem-
pestades ; hubo un instante en que se 
creyó tocar á el; la federación del Norte 
llegó liberal á Paris en 1814 » titubeó 
en i $ i 5 , y retrogradó decididamente en 
el congreso de Aix-la-Chapelle. Desde 
esta época se han visto los congresos, 
las intervenciones armadas, el poder 
absoluto restablecido por todas partes 
en que han prevalecido : la federación 
de los poderosos ha reasumido la direc-
ción de la Europa: en Lavbach fueron 
proclamados los principios que quitan 
todo derecho á los pueblos y que los 
confieren exclusivamente al príncipe : 

-ie adoptó un sistema restrictivo ge-
neral que se ha seguido con perseveran-
cía , y se llamó á la religión y á la aris-
tocracia en su socorro. Se ha dicho que 
todo esto ha sido hecho para el buen 
orden de la Europa ; creo las buenas in-



tenciones, pero pregunto cual es el re-
sultado, y si es propio para disponer en 
favor de la soberanía á los pueblos in-
dependientes que ven estos resultados ; 
porque esta es toda la cuestión. Cuando 
sobrevienen, ademas, procesos tales como 
el ruidoso que poco hace ha habido en 
Inglaterra , atentados como el de Reñí-
posta , decretos como el del Puerto de 
Santa María, denegaciones de pago de 
deudas contraídas en las mayores nece-
sidades y apuros, bajo pretextos sacados 
de una mudanza en una situación admi-
tida ; amnistías rehusadas , regateadas ó 
sobrecargadas de crueldades, proscrip-
ciones y hospitalidades prohibidas ; 
cuando el trabajo es constante para ar% 
norar las libertades concedidas, como 
un minador oculto bajo las murallas, 
¿que atractivo se crea entonces para que 
se pueda atribuirle todos estos hechos ? 
es pues evidente que se trabaja contra 

él. Bien conozco el sistema seguido , 
pero veo también las consecuencias para 
aquellos que le miran obrar. Una gran-
de revolución ha alterado el antiguo 
orden social; esta revolución, es preciso 
deciíro , no ha sido bien comprendida 
por aquellos que están encargados de 
reformada. Q u i c e n asegurar la religión 
y los tronos; está bien; no hay dificul-
tades sino sobre los medios que deben 
emplearse al efecto; tomados de la na-
turaleza de las cosas, empleados en una 
justa medida , léjos de hallar contradic-
ciones , les espera un apoyo general; es 
pues preciso mirar el empleo que se ha 
hecho de ellos, y para saber que ideas 
ha infundido en el espíritu de la Amé-
rica , no debe juzgarse por lo que dicen, 
ó sienten de él los interesados en este 
sistema. Que la clerecía preconize un 
orden que á ella le acomode ¿que im-
porta esto á la América que no tiene 

J 



clerecía política , ni aristocracia ? que se 
dé una grande importancia á la pompa 
de los reyes, como un medio de respeto 
á los ojos del pueblo ¿que importa á la 
América , cuyo pueblo es poco numero-
so y simple? y aun cuando se dfce en 
Europa que se está en io positivo de 
las »i0nar<7ií¿as,¿coni©hablaráesteapa-
rato á los ojos de los que nada tienen de 
común con ella ? Estos gobiernos reales 
de Europa son caros y muchas veces 
muy dispendiosos, el peso de los de la 
América es casi imperceptible. La liber-
tad está muy coartada en el continente 
monárquico de Europa al paso que en 
América es muy completa; en Europa 
es una excepción y en América esel dere-
cho común. Ei principio monárquico 
en Europa está colocado ántes de todas 
cosas, sus cómodas obscuridades dan 
margen á todas las pretensiones y exten-
siones , y en América el orden social es 

£ J I 

la regla y fundamento de todo. La Europa 
es el país de los golpes de estado, y la 
América el de la acción regular de las 
leyes. La América asiste á los debates 
que existen entre las monarquías reales 
de Europa , espera las contradicciones , 
las repulsas dadas en Troppau y en Es-
paña , ve las intrigas para asegurarse 
del poder y para excluirle, en una pala-
bra vé lodo y juzga todo ; en muy pocos 
días mil veloces mensageros la dan cono-
cimiento de lo que pasa en Europa, así 
como refieren á esta todo lo que sucede 
en América ; tal es el efecto inevitable é 
indestructible de las relaciones existen-
tes que ligan todas las partes del uni-
verso. Si los Ingleses manifiestan una 
grande indiferencia y aversión por el or-
den continental ¿como podrá la América 
tener inclinación al régimen que la ha 
producido ? ¿Se dirá que el Emperador 
del Brasil ha venido á establecerse en 

II. 2 



América como un misionero de la repú-
blica; seguramente que él no reclamará 
ni el derecho diyino, ni el de legitimidad. 
La tierra entera ha asistido á la fabrica-
ción de su trono; pues b i en , apénas 
sentado sobre él, deshace dos veces el 
cuerpo legislativo , y de uno en otro 
golpe de Estado , se ha hecho monarca 
absoluto. Iturbideno se condujo mejor 
con lajcorona ; ¡VIégico se resintió porque 
ya habia sentado la base de su nueva 

.existencia, que habia pedido á la Espa-
ña , y sin acobardarse por su denega-
ción, la establece en su propio , seno. 
Al cabo de algunos dias , la magia del 
poder produce también allí su efecto, se 
embriaga , se abusa y cae; se abraza en-
tóneos la república como un refugio y el 
término de tantos males. Parece que ha-
bia habido una conspiración contra el 
absolutismo y su establecimiento en 
América. Que habría que responderla , 

i • . . 

si rechazase las representaciones, ó exci-
taciones diciendo ¿ como se nos propo-
ne cargarnos de instituciones que para 
sostenerse , necesitan que todas las fuer-
zas de la sociedad se agloméren al rede-
dor de ella , cuando toda institución 
debe dar vigor y fuerza á la sociedad ? 
¿que consideración pueden inspirarnos -
hácia la monarquía, hombres de un zelo 
indiscreto, que representan sin cesarla 
monarquía absoluta en el dolor, mien-
tras que debe aparecer siempre en glo-
ria y esplendor ; que vuelven á pre-
sentar ante la vista todo lo que deberia 
sepultarse en un eterno olvido, y que se 
complacen en manifestar en los cadal-
sos cabezas que deberían estar ocultas 
en las nubes? iguales contrastes desen-
cantan todo. Cuando se violan las esta-
tuas de los dioses , los primeros golpes 
caen sobre la divinidad v los segundos 
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sobre un marmol insensible \ Cesad de 
hablar de grandezas, y derechos : el rigo-
rismo de legitimidad llega tarde, despires 
de lo que hemos visto adoptado sin re-
clamación ; la altanería en las palabras 
es un sonido muy vano cuando se han 
visto tantas sin efecto y como sometidas; 
la eficacia de las promesas no es ya sino 
un motivo de dudas después de tantas 
olvidadas y no cumplidas, ó pasadas en 
la criba de los comentarios de la fuerza ó • ^ 
de la astucia ; el obgeto de las adoracio-
nes de Europa ha sido encadenado por 
ella en una roca; una frente, adornada 
largo tiempo con una diadema, ha sido 
herida por un plomo que se creía re-
servado para frentes vulgares, sin que 
la real diadema haya podido preservar 
la , y Gustaveson anda errante sobre las 

* Son palabras de Rivarol. 
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orillas del Rhin : los prestigios de la 
dignidad suprema se han disipado, y 
véase en que manos han perecido. 
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No se trata de descréditar esta cues-
tión, sino de aclararla. Confesémos de 
buena fé, si á la vista de esta pintura, 
á la que aun podría añadirse mucho 
mas , se conoce que se haya preparado 
bien el terreno de la América para re-
cibir la monarquía absoluta. ¿Y cuando 
esta cometía tantas faltas en Europa , 
cliando consejos indiscretos la daban la 
mala dirección que hace algunos años 
tiene , se trabajaba en proporcionar á 
la América algunos atractivos ? Estos 
eran los que la justicia y la razón ex i jan 
se substituyesen á las vanas declamado-
ues irritadas por la opresion. La mayor 
parle de los Europeos querrían la refor-
ma del régimen que pesa sobre ellos , ¿y 
la América independiente y libre por 



una madura y voluntaria elección, abra-
zaría la institución que produce este ré-
gimen? esto no está en la naturaleza de 
las cosas. Si Ja monarquía absoluta hu-
biera aparecido en América bajo formas 
inglesas , quizá hubiera sido recibida • 
pero con las formas continentales y me-
ridionales es imposible : semejantes for-
mas pueden ser impuestas, pero nunca 
abrazadas voluntariamente, sobre todo 
por los pueblos del siglo diez y nueve. 

A estás causas indirectas que han ale-
jado de América Ja monarquía, es pre-
ciso añadir las directas que resultan del 
descrédito manifestado en América $ 
toda propensión ha sido mostrada á la 
España. Las intenciones hostiles han si-
do sospechadas, pues que muchas y fun-
dadas apariencias se prestaban á ellas; y 
era muy natural que In América no imi-
tase lo que lu amenazaba. 

Las cosas habían llegado al punto 
de ser intempestivas tres cosas que yo 
proponía, cuando por la primera vez rae 
ocupé de la América en 1800 : á saber 
i° una erección simultanea de tronos en 1 r . -í* 
América; 20 su atribución á príncipes 
déla Europa; 3o una indemnización pa-
ra la España. Esta recibía Go millones 
anuales de la América : parecía regular 
para la perfecta seguridad, igualmente 
que para no agravar los sacrificios cíe la 
España, el atribuir á esta una indemni-
zación pagadera por toda la América, 
hasta que los presumidos provechos del 
comercio hubiesen compensado los de-
rechos de la soberanía de que se dimi-
tía. Pero entonces se trataba de una 
grande y preciosa concesion, y de la 
generosidad estimulada por el recono-
cimiento ; en lugar de que en la actua-
lidad, hay que tratar con los resenti-
mientos y victorias y con los sentimien-



tos que pueda tener un vencedor irritado 
y superior á todo temor. La colera apoya-
da con el derecho y la fuerza son de un 
acceso difícil. 

En 1817 propuse un congreso conti-
nental; desde entonces el desenlace de 
la revolución americana me pareció tal 
como se manifiesta hoy dia, y me figu-
raba que no quedaba mas que un dia 
para ocuparse de él : estedia precioso, 
que era el tiempo de la confianza para la 
España, y el del menosprecio para las ar-
mas de la América, se ha dejado escapar. 

Hé aquí á donde conduce una larga 
série de distracciones}'de abusos; el mal 
se hace en silencio, todos los días se au-
menta y el tiempo le dá un peso quenin-
guna palanca puede ya levantar. Esto es 
puntualmente lo que ha pasado éntrela 
América y la monarquía absoluta. Esta 
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sufre en este momento loque los sesenta 
últimos años han reunido de pesado é 
incómodo contra ella. Si siempre vi-
gilante, moderada y conforme con su 
destino hubiese presentado títulos bené-
ficos á la América, hubiera hallado sus 
costas preparadas y dispuestas á recibir-
la; pero parece que desde esta época se 
ha tomado á porfía y á destajo el prohi-
birlas, y ha encontrado en América lo 
que ha sembrado en Europa hace mas 
de medio siglo. 

Quando en Europa se obliga á cele-
brar las asambleas á puertas cerradas 
y al público á ignorar lo que le concierne 
¿el modo con que se conducen sus de-
fensores por medio de extractos de su-
marias oficiales, atraerá á la América 
Lacia el orden,que de su autoridad pro-
pia da parte al público y que hace bajar 
á la condicion reglamentaria una de las 

s* 



mas importantes partes del gobierno 
constitucional?¿Los países donde hay li-
bertad de pensar y de exprimir su pen-
samiento querrán sujetarse á institucio-
nes dadas y derivadas de la voluntad del 
poder absoluto? Las palabras del conde 

. de Montalembert sobre las elecciones 
¿han tenido en América mucho aliciente 
háciael orden que las ha producido? Que 
efecto deben producir en América pala-
bras pronunciadas con una confianza 
irónica, tales como las que establecen la 
soberanía del pueblo como dogma y 
principio erróneo, confundiendo adre-
de la soberanía de las sociedades en sí 
mismas, con la soberanía del popula-
cho? Es pues evidente que los mayores 
obstáculos para el restablecimiento del 
absolutismo en la América, no han ve-
nido de ella misma, sino de una larga 
preparación hecha en Europa, que se ha 
hallado ligada con los acontecimientos 

de los últimos años. Ningún espíritu re-
publicano existia en América ántes de 
su revolución, sino que ha sacado su 
republicanismo de la historia antigua y 
contemporánea de la Europa. Césese 
pues de acusarla de obediencia ai espí-
ritu revolucionario, pues que cierta-
mente no es ella quien merece esta lacha. 
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CAPÍTULO XXIV. 

Verdadero sistema de la Europa con respecto a 
la América. 

. .J.ÍJ, uu iu i ííQOfjíljÜ h j'it'&líQ 

T O D O sistema que resulta evidente-
mente de la naturaleza de las cosas es 
bueno , y debe considerarse como obra 
de la misma naturaleza que tiene en su 
mano una solidez que el hombre no pue-
de darla. Estas son las consideraciones 
con que se presta el sistema relativo á la 
América y bajo las cuales d<bc ser ana-
lizado. La América entera es indepen-
diente porla fuerza de sus armas : y puede 
defender esta independencia contra la 

metrópoli y contra cualquier otro ata-
que , porque no encierra principio al-
guno anti-social; porque nada pide á la 
Europa , v porque la prepara bienes su-
periores á sus votos y'esperanzas. Una 
separación rencorosa y hostil con ella, 
trae graves inconvenientes que pueden 
agravarse aun. INo es la América uno de 
aquellos estados que, por su poca exten-
sión, esté privado de importancia y que 
pueda abandonarse como de poca monta; 
es un mundo entero destinado á traer á 
sí el resto del globo. PSo se puede comba-
tir á la América ; 110 se puede evitarla, 
ni pasarse sin ella. ¿Yen una posicion 
tan singular como grave, que resolver 
y que hacer? INada mas que seguir la 
indicación de la naturaleza, que orde-
na imperiosamente se reconozca lo que 
al mismo t iempoes, lo que no puede spr 
destruido, y lo que es provechoso á lo-
dos. Luego estos trescaractéres están mar-



cados en la independencia déla Améri ca v 
ínilifan en favor de su reconocimiento'. 
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Es necesario no engañarse sobre la na-
turaleza de las cosas, que quiere que 
baya armonía entre este reconocimiento 
y la magnitud del objeto á que se aplica. 
Permítasenos decir que estamos sorpren-
didos de la ligereza con que se ha-
bla del reconocimiento de la América. 
Dirase que hacer, descuidarlo detener 
este reconocimiento, es un juego que 
puede permitirse y sostenerse sin conse-
cuencias y como á discreción , como si 
se tratase de una aldeita de la Suiza, ó 
de una villa anseática. Por esto se con-
ducen en la conclusion y remate del ne-
gocio de América, como lo han hecho al 
principio y en todo su curso, durante el 
cual se ha aparentado no considerarla 
«no como una cosa l igera y de poco va-
lor,alegando que siempre seria tiempo de 

sujetarla : pero llegó la hora de abrir los 
ojos; las cosas se presentaron bajo su 
verdadero punto de vista , bajo sus ver-
daderas formas y tales como son en sí 
mismas. Que contraríen , que se opon-
gan, ó que lisonjeen, su naturaleza no 
mudará jamas; y la verdad á que no pue-
de nadie prescindir, es esta ; la Améri-
ca ha lomado la alta actitud que dan la 
independencia y el sentimiento de la 
fuerza ; ya no es este humilde colono á 

. quien la Europa acostumbraba mirar 
como á un hombre de labor destinado 
á proporcionarle regocijos por su traba-
jo; es un ser llegado á la virilidad y á 
su mayor edad con todos los atribu-
tos que esla confiere; que no tiene 
radie que le mande , y que se dirige a 
la fraternidad, y ála igualdad; esla mis-
ma mano que rechazará toda pretensión 
á la superioridad; eslo es lo que es pre-
ciso concebir bien. Por consecuencia , 



lodo reconocimiento de independencia 
americana no puede ser un acto equí-
voco, tergiversado ni concesionario co-
mo de señor á vasallo; a¡ contrario es 
preciso en él claridad, dignidad y garan-
tía... la América no cederá jamas á otro 
modo de reconocimiento. Se ha hecho 
desde muy poco tiempo á esta parte 
una inmensa mudanza en su posición : 

por la destrucción de las fuerzas es-
pañolas; 2o por la certeza de estar al 
abrigo délos ataques del continente; con 
estas ventajas no se contentará ya la Amé-
rica con un reconocimiento como el que 
ha recibido de Inglaterra y que difiere 
del de los Estados - Unidos : este ha si-
do directo y el de Inglaterra- indirecto, 
mas bien resultado de precedentes 
que de principios. La América no ad-
mitirá en adelante mas que reconoci-
mientos explícitos porque estará en es-
tado de exigirlos. El reconocimiento 

directo, pleno, sin ambigüedad, sin 
segunda intención, sin desigualdad, será 
siempre .condiVio sine quá non de toda 
negociación con la América y un preli-
minar indispensable. Si mientras dura-
ba la lucha con España, la América no 
se ha apartado deesta linea,¿como se apar-
tará de ella cuando la guerra está termina-
da, cuando la victoriahapuesto fin á los 
peligros y" á las incertidumbres ? Muchos 
comisarios se han presentado diferentes 
veces en la América á nombre de la Espa-
ña : pero jamas negociación fuémasclara 
ni mas expeditiva: Independencia, ó na-
dada tratados. Sanlq-Domingo ha hecho 
lo mismo ; sus enviados á su regreso han 
corroborado esta resolución. Todas las 
publicacionés que vienen de estas regio-
nes son otras tantas protestaciones y 
manifiestos contra cualquiera otromodo 
de reconocimiento. El nombre de la in-
dependencia está siempre puesto en ca-
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beza de estos actos con la expresión de 
la firme resolución de mantenerla. / En V» 

un caso igual ,110 dice la razón que el re-
conocimiento de' esta independencia, 
tan fuertemente arraigada en los espíri-
tus y en las cosas, deba ponerse en ca-
beza de toda negociación con la América ? 

El reconocimiento es una cuestión de 
Estado y del número de aquellas en que 
no se transige; y es de tanto peso para la 
América , como es para un particular el 
acto que fija su estado en el mundo; y 
como este no puede componer un artí-
culo semejante, la América tampoco po-
drá, ni lo hará, en el fondo y forma del 
reconocimiento. 

En vista de una posicion tan clara y 
tan imperiosa, se pregunta ¿quien puede 
impedir el conformarse á ella? Después 
de haber indagado y examinado todo,no 

\ 
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se encuentra mas que el derecho de legi-
timidad de España; porquese ha renun-
ciado seguramente á los motivos del títu-
lo general de revolución ó de contagio 
moral ; esto es ya viejoy no puede ale-
garse con alguna esperanza de suceso; es 
preciso pues que sea la legitimidad. 

Examinemos esta cuestión , último 
recurso de los del partido contrario. 

i°. El reconocimiento de la indepeû-
rienda americana no es de un principio, 
pero si de un hecho cierto é indestruc-
tible , del cual todo dimairay que jus-
tifica al mismo tiempo la realidad y 
solidez. Si este hecho es el resultado de 
las faltas de España y de una igual inac-
ción para gobernar y combatir, el reco-
nocimiento de la independencia , fruto 
de la superioridad de la América, no es 
tampoco olra cosa sino la repetición de 



todo lo que ha pasado en el mundo des-
de la fundación de los Estados. En todo 
tiempo, y en todo lugar, el que no ha sa-
bido gobernar, ni combatir, y ha sido 
débil y poco diestro, ha sucumbido y ha 
sido reemplazado por un rival superior 
en fuerza y habilidad. No es el efecto dé-
la casualidad, ni su inconstante imperio,, 
es la misma obra de la naturaleza quien 
atrae y proporciona el castigo á los he-
chos. La Esparla no ha sabido conservar 
su América, y la ha perdido; vé aquí su 
resultado. No se mezcla la Europa entre 
los contendientes , no les pregunta por-
que han sitio fuertes, ó débiles, como 
han sucumbido ó prevalecido, pero se 
han ceñido á decir : yo reconozco io que 
existe. Así lo han hecho los Estados-
Unidos, dando en su determinación 
esta base indicada por la razón y la mo-
ral. Io ¿Los nuevos Estados tienen fuerza 
suficiente para mantener su indepen-

• _ \ • 
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ciencia? ¿tienen principios contrarios al 
orden social? justificados estos puntos 
el reconocimiento fué pronunciado : el 
mundo jamas ha obrado de otro modo, 
ó por mejor decir, es muy raro que haya 
obrado ahora tan regularmente, porque 
casi todos los reconocimientos de los nue-
vos Estados han dimanado de intereses 
políticos ó privados, sea para engrande-
cerse á sí mismo ósea para debilitar á un 
rival. Por otro lado la mayor parle de 
estas mudanzas han sido provocadas y 
seguramente nada de semejante ha te-, 
nido lugar de parte de la Europa con 
respecto á la América; ántes bien se 
halla pura de toda excitación para con 
la América. 
- ? 0 l > K t ? ' , I 8 0 í O í L v ) l í í i r . f i o í i ' : Í \ 

2o. La parte tomada en un aconteció 
miento,regla losderechosen su dirección 
ulterior. Así cuando hay alguna desleal-
tad ,ó á lo menos una completa ausencia 
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de derecho en el reconocimiento de una 
revolución que se ha excitado, enton-
ces es un acto propfo lo que sanciona ; 
pero cuando nada se ha puesto de suyo, 
y cuando llega la necesidad de este re-
conocimiento por el curso de los acon-
tecimientos, no hay las mismas obli-
gaciones. ¡Tal es pues la posicion de 
la Europa en esta cuestión , que es in-
tachable en la revolución de la Amé-
rica, porque no la ha excitado, fomen-
tado, ni sostenido : se ha limitado solo 
á asistir á un combate que ya está termi-
nado; ha conservado por consecuen-
cia los derechos de la inocencia y no 
viola deber alguno usando de este dere-
cho. Si ha manifestado favor ó propen-
sión,}'si ha exprimido votos , no ha sido 
seguramente en favor de la América. La 
Europa únicamente se encuentra al frente 
de una cuestión de hecho, como lo es la 
formación de la América en Estados su-

periores en fuerzas á la España y en la de 
la imposibilidad de esta de restablecer 
su imperio. Ad impossibilia nenio íe-
netur, y por consiguiente no puede re-
conocerse una soberanía imposible. Este 
es el caso en que se halla la de la Es-
paña para con la América, y esta impo-
sibilidad vuelve á la Europa toda su li-
bertad sobreel partido que mas la conven-
ga tomar entre una caduca soberanía y 
una soberanía viril,formada con los resi-
duos de la primera. 

38. Cuando la lucha dura, un recono-
cimiento que proporcione ventajas al 
adversario del poseedor viola el legítimo 
derecho,porquesalede la linea de la neu-
tralidad ; y aunque involuntariamente, 
causa un perjuicio á una de las partes; 
pero en el caso actual no hay nada de 
prematuro, ni de anticipado en cuanto 
al tiempo, ni de influyente acerca de la 
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solucion ; esta está terminada y lodo con-
sumado sobre este particular. El triunfo 
de la América es completo y la domina-
ción española enteramente borrada eu 
América. 

4 \ La legitimidad debe tener una 
causa real y positiva y nada de ideal. 
¿Que es una legitimidad que no tenga 
ningún obgelo de que pueda disponer, 
ni sobre el cual pueda estribar una ac-
ción cualquiera? ¿que es la legitimidad 
de Gustaveson y su hi jo? ¿que era Ja de 
los Stuart desterrados en Roma ó én 
Aviñon? 

5°. La legitimidad es inviolable en su 
principio y un bien para la sociedad, 
porque está destinada á hacer disfrutar 
pacificamente de sus ventajas; pero si 
dañase por sus efectos y consecuencias, 
entonces seria contraria á su primitiva 
destinación. Las relaciones entre las SO-
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ciedades existentes son absolutamente 
indispensables para el bien estar común; 
pero si en virtud del derecho legítimo se 
prohibiesen, ¿quien en esta oposicion 
merecería la ventaja, el derecho legítimo 
ó el derecho de los pueblos á relaciones 
cuyo sacrificio estaría lleno de perjuicios 
para ellos? Si acomodase á la España 
poner un entredicho ó prohibir indefi-
nidamente á la América en nombre de 
su legitimidad, la Europa por respetos 
á aquella estaría obligada á sufrir las pri-
vaciones afectas á la falta dé relaciones 
con aquella región , si esta por su parte 
se negase á admitir álos retardatarios de 
su reconocimiento? el caso no es ima-
ginario y quizá se realizará ántes de lo 
que se piensa. Las sociedades humanas 
se sostienen mutuamente por leyes de 
benevolencia propias á evitar los extre-
mos y á prevenir los roces, estas leyes 
deben ser observadas; pero cuando no 

II. 3 



lo han s ido, han cesado las obligaciones 

y no hay sacrificios que hacer en el Ín-

teres de otro ni en su preocupación ú 

obstinación. 

6o Los Estados tienen que cumplir y 
observar mutuamente deberes deconser-
vacion y preservación; y están obliga-
dos á mantener el equilibrio con los po-
deres que les fuesen nocivos. La Ingla-
terra en esta ocasión se abre por su reco-
nocimiento de América un camino hacia 
las ventajas que pueden proporcionarla 
una gran superioridad sobre la Francia, 
¿el temor legítimo de esta superioridad 
y de sus consecuencias no autoriza á la 
Francia en un Ínteres de preservación á 
imitar á la Inglaterra , sobre todo 
cuando esta imitación, por causa de los 
acontecimientos, está fuera de peligro 
para la E spaña?¿enes te caso no se for-
ma el derecho tanto por las consecuen-

das como por los principios? esta doc-
trina ha sido la dé las tres potencias del 
¡Norte que forman la gran federación 
europea; ella las ha conducido hace 
sesenta años , á no admitir sino las au-

"mentaciones paralelas; el congreso de 
Viena ha procedido según los mismos 
principios : ¿porque los mismos motivos 
no obrarían con la misma eficacia en 
una causa mucho mas favorable, pues 
que aquí no hay acción directa sobre un 
cambiamiento que hay que hacer, mas 
solo acción indirecta sobre un cambia-
miento consumado ?¡No se divide la Amé-
rica para adjudicarla, como se ha hecho 
con la Polonia; solo se pronuncia so-
bre un hecho efectuado, y consumado, 
de la separación de América con la Es-
paña , sin pretender ninguna ventaja 
personal. 

¿La legitimidad de un país sobre 
5. 
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otro, sobre todo cuando ha sido adqui-
rido por medios fortuitos y violentos, 
es de la misma naturaleza que la legiti-
midad de una propiedad patrimonial, 
ó adquirida por los medios en uso ordi-
nario en la sociedad? Vamos mas lejos, * 
v preguntemos si la legitimidad colonial 
se parece en todo á la legitimidad que 
Ñamaré,indígena y concéntrica. ¿Así la 
América pertenece á la España como el 
Aragón y la Castilla? ¿La separación de 
la una con la España choca al espíritu y 
aun á los ojos como lo haría inevitable-
mente la del reino de Valencia ó de Ca-
taluña? Hay razón á todo : las socieda-
des son unos seres muy complicados y 
que en sus infinitas variedadesno pueden 
estar sugetos á la acción rígida de un 
principio uniforme. Si la mobilidad ó 
bien la volubilidad es la plaga de las so-
ciedades, en recompénsala inflexibili-
dad puede causarles los mas grandes 
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perjuicios; porque la resistencia en las 
mudanzas necesarias no está en su na-
turaleza, así como no lo está la instabi-
lidad : las sociedades no pueden ser 
privadas de movimientos, y toda su efi-
cacia consiste en su medida. 

8° No hay jamas tiempo perdido para 
volver al bien. En todo el curso de la re-
volución el derecho legítimo ha sido ex-
traviado ú sometido á grandes menosca-
bos. Querer darle una solidez sin la cual 
no puede pasar, es muy justo y muy bien 
hecho; pero esta mira, por otra parle 
muy sana, no debe hacer olvidar que el 
rigorismo no tendrá su eficacia mo-
ral sino á una época un poco mas re-
mota de la en que ha suportado tan 
grandes detrimentos. El espíritu de los 
hombres no se familiariza con transi-
ciones precipitadas : su eficacia moral 
se disipa en su paso y se experimenta al-



gun trabajo en conciliar la' aceptación 
y la cooperacion á mudanzas que durante 
veiute años han substituido en Europa 
los estados á los estados, las dinastías á 
las dinastías, con los escrúpulos que se 
manifiestan siempre por una cosa tan 
natural como lo es el reconocimiento 
del estado que se ha formado en Amé-
rica por medios análogos á los que han 
contribuido á formar el mayor número 
de los estados conocidos. Puede conge-
turarse que la reconciliación tan fácil de 
hacer entre las dos lineas de conducta 
seguidas en épocas tan inmediatas, así 
como el contraste que estas ofrecen , 
no han escapado á la América y que no 
son juzgados en ella como pueden serlo 
en algunas partes de Europa. 

CAPÍTULO XXV. 

Inconvenien te del retraso del reconocimiento 
de América. Represalias de la América. 

C U A N D O una cosa no puede durar, cuan-
do su término es cierto y como marcado 
por la naturaleza, ¿ que ordena la razón? 
Acabar lo mas pronto posible. Ella ma-
nifiesta los retrasos como inútiles, como 
peligrosos y aun como débiles. En la 
cuestión actual es pues necesario exa-
minar i° la posible duración del retraso 
del reconocimiento de América, 2o las 
consecuencias de este retraso. 

La Europa está en el centro del 
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mundo , tiene relaciones necesarias con 
la América y estas aumentarán en ex-
tensión y en riquezas. ¿Como podría ser 
que una gran parte de la Europa que-
dase sin relaciones con la América, míén, 
tras que la otra parte gozase de ellas? La 
prolongación indefinida del retraso del 
reconocimiento de la América no está 
conforme con la constitución social de 
Ja Europa ; por consecuencia este re-
traso no puede durar. 

2o Todos los espíritus, todos los votos 
de los Europeos van hacia la América, 
siguiendo á los Ingleses. Así que estos 
han superado el paso del reconocimien-
to , los tres reinos han resonado con gri-
tos de alegría, que se han vuelto lla-
mamientos de desafio en el continente• 
de que los Ingleses han quedado tan sa-
tisfechos, como pesarosos los habitantes 
del continente: no se creen estos de una 

DE LA EUROPA. 

naturalcza-mas moral que los Ingleses ni 
mas pasiva y sensible á las privaciones. 
Nada irrita tanto al hombre como estar 
en vista de goces y beneficios que podría 
participar: encuentra para sí en este esta-
do privativo alguna cosa del suplicio de 
Tañíalo. Resultan de esto disposiciones 
morosas y tristes que no son corregidas 
por la razón sino que al contrario las forti-
fica porque aprecia su justo fundamen-
to.Ya se ha visto las asambleas Alemanas 
exprimir su voto para que se abriesen 
con la América relaciones que juzgan ser-
les muy provechosas, y cuya privación 
no puede menos de serles muy sensible. 
Los Europeos no ven con sangre fría el 
que los Ingleses se apoderen de los pri-
meros frutos délas cosechas Americanas; 
conocen que las últimas plazas son las 
solas que les están reservadas y una tal 
idea no tiene nada de lisongero para 
ellos. ¿Aquien pueden atribuir estas pér-

5* 



didas presentes y futuras, sino al soste-
nimiento del sistema que les excluye de 
la carrera en que otro sistema contrario 
de parte de la Inglaterra lia introducido 
sus felices ciudadanos? Los Europeos 
quieren el reconocimiento de la Amé-
rica : los solos gabinetes son los que no 
lo quieren ; todo viene de ellos y no de 
los pueblos. 

5e El voto déla Europa está por lapa/.: 
no oculta en su seno ningún principio 
contrario á estas disposiciones pacíficas; 
pero no sucede lo mismo por parte de 
la América. Las tempestades pueden ve-
nir de esta como han venido ya estas dis-
posiciones ásperas que han hecho estal-
lar la oposicion de los principios de la 
conducta de Inglaterra con los del conti-
nente. ¿Quien podrá responder que es-
tas tempestades no atraerán alguno de 
aquellos acontecimientos imprevistos 

que se encuentran en la historia de las 
cosas humanas? ¿y no es lo mas intere-
sante para el mantenimiento de la paz en 
Europa el salir al encuentro de todo 
lo que pueda atraer sorpresas de esta na-
turaleza, destruyendo en su germen lo 
que pueda causarlas por la diferencia de 
conducta con respecto á la América? 
Miéntrasqueeste asunto quedesuspenso, 
la paz de la Europa depende de un hilo. 

La dignidad , y la consideración de los 
poderes públicos participan de la auto-
ridad con que van revestidas sus pala-
bras; el respeto no se hermana con 
las contradicciones y sigue I03 grados 
de estas. Los gobiernos de la federación 
europea desean sin duda la restaura-
ción de la alta consideración que hasta 
ahora han gozado; ¿pero como seria 
compatible este resultado con las con-
tradicciones habituales sobre los masgra-



ves objetos que reinan entre los gobier-
nos desde el congreso de Troppau ? Todos 
los Europeos asisten al espectáculo de 
estos debates; publicaciones oficiales les 
someten cada dia los documentos de 
este proceso y les nombran jueces de 
ellos. Encuentran que los gefes de las 
sociedades, aquellos cuya dirección reci-
ben ellos mismos no se entienden sobre 
los principios constitutivos dé las socie-
dades , que se les puede oponer los unos 
á los otros y que las bases del orden so-
cial están controvertidas entre los mis-
mos gobiernos. Es imposible que este 
conflicto deje de producir en el espíritu 
de los espectadores disposiciones desa-
gradables y penosas tanto para la socie-
dad como para los gobiernos. El asunto 
de la América es una fuente principal de 
estas contradicciones que no puede mé-
nos de extenderlas é irritarlas : es pues 
del Ínteres de las naciones el cerrar esta 

puerta al principio de las contradiccio-
nes que trae consigo la discusión de este 
negocio. Es necesario que haya una mar-
cha común y uniforme que quite á los 
murmuradores de los gobiernos hasta 
el mas leve pretexto, y para esto es in-
dispensable que no haya gobiernos que 
declaren ilegítimo, ó lícito lo que los 
demás pronuncien ser legítimo, ó ilíci-
to; porque no puede ménos de haber 
menoscabo ó falta de consideración para 
los gobiernos en esta oposicion sobre 
puntos tan esenciales para las socie-
dales. 

Estos son los inconvenientes que pro-
cediendo del centro de la Europa mis-
ma resultan del retraso del reconocimien-
to de la América. Veamos ahora los que 
en su lugar pueden también provenir 
por parte de la América. Aquí se nos 
presenta desde luego una consideración 
que es el fruto de este nuevo orden del 



mundo; por él , cosa inaudita en I03 

anales del universo, el mundo se halla 
dividido en dos partes que se desconocen 
recíprocamente; ¡se ha visto jamas una 
cosa igual! se pretende á toda costa y 
aun por el sacrificio de las libertades pú-
blicas, apartar todo lo que pueda con-
mover ó alterar los ánimos; este es á lo 
ménos el pretexto de que se valen para 
limitarlos y oprimirlos. ¿Pero esta opo-
sicion directa, este desconocimiento mu-
tuo de las diversas parles del universo 
no ofrece el espectáculo mas proprio 
para producir esta atención inquieta y 
casi convulsiva que quiere sofocarse? 
Lo singular,lo nuevo de esta escena, la 
extensión del espacio que en sí encierra, 
todo es provocativo, todo es irritante, y 
todo es principio de las mas vivas emo-
ciones. Tal es el resultado de la posicion 
general, solo nos queda que ver lo que 
la América puede aun poner ó aumentar 
por su parte. 

lina nueva revolución acaba de efec-
tuarse en esta región por la consolida-
cioji de esta misiva revolución. La Amé-
rica anterior á la destrucción de las fuer-
zas de España y libre de todo temor de 
parte de Europa no es la América del 
tiempo de estos terrores ; con ellos temia 
y combatía , ahora ya triunfante se en-
cuentra superior á todo temor y recelo, 
y es evidente que su conducta no se re-
sentirá de su nueva situación , sino que 
por el contrario tratará de poner un tér-
mino á un estado equívoco que puede 
perjudicarla por mil maneras , y saldrá 
por este medio de una falsa posicion in-
compatible con sus intereses, su gran-
deza y su fuerza; empleando al efeelo 
todos los medios que esten en su poder. 
Su posicion es singular, porque si bien 
es verdad que no se la puede arrancar 
su independencia, también lo es que 
ella no puede emplear su fuerza directa 



para obligar á las naciones de Europa á 
que la reconozcan. El Océano al paso 
que la protege la coharta y restriñe, ra-
zón porque no puede obrar sino indi-
rectamente. Entre todos los medios de 
que puede disponer se distinguen dos 
principales; i° oponer repulsa de reco-
nocimiento á denegación de reconoci-
miento y 110 reconociendo sino á quien 
la reconozca : este medio está fundado 
y derivado del derecho ; lo que un go-
bierno puede, otro lo puede también 
sobre lodo en un orden negativo sin 
que de esto resulte ningún acto directa-
mente ofensivo. Si las monarquías de 
Europa creen no deber reconocer las 
repúblicas de la América ¿ que derecho 
prohibe á esta el no reconocer aquellas 
monarquías ? los dos actos resultan 
en una y otra parte de una voluntad 
libre é igual en derecho. Si se estu-
viese obligado á mirar como ilusoria 

la novedad y singularidad de la medi-
da, que se acuerden del sistema con-
tinental. Cuando este apareció bajo los 
auspicios de Napoleon , impuso un po-
co al principio, casi se le insultó después, 
y todo el inundo ha sido testigo de los 
efectos que han estado para suceder y 
que indispensablemente hubieran sido 
producidos si la Europa no hubiese mu-
dado de aspecto. Si las monarquías se 
fian en sus fuerzas para hacerse jueces 
v arbitros apreciadores de las repúbli-
cas, ¿porque estas sintiéndose apoyadas? 
por una fuerza suficiente no usarán del 
mismo derecho con respecto á aquellas 
Las monarquías tienen la costumbre de 
mandar porque en Europa son mas nu-
merosas, mas fuertes y de un uso gene-
ral; pero cuando en otros climas las re-
públicas se constituyen en número y 
fuerzas suficientes, ¿quienpuedenegarlas 
ni quitarlas los mismos derechos que 
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las monarquías egercen en su mismo 
país? la Europa no tiene mas derecho de 
querer dominar á la América que el que 
había tenido para conquistarla en pro-
vecho suyo. Sí la América hubiese igua-
lado en fuerza á la Europa la conquista 
ciertamente no se hubiera verificado; 
jpues bien ! la fuerza existe en la actua-
lidad en América y la regencia ó domi-
nio Europeo no tendrá cabida en ella. 

La Europa se conduce como si fuese 
la soberana de América; ella podría de-
cir que lo es del mundo entero ; pero 
la América tiene en su mano y ten-
drá siempre una arma poderosa que 
la proporcionará grandes ventajas sobre 
cualquiera que se atreva á perjudicarla 
y es su intrínseca riqueza. Tampoco 
ignora que ella es el obgeto del prove-
cho y ventajas de los demás; de consi-
guiente abrirse ó cerrarse es para ella 

un medio seguro de hacerse considerar 
y respetar. Una gran parte de la política 
en América está comprendida en estas 
dos palabras, y tendrá prosperidad y ri-
queza según la oportunidad de sus admi-
siones ó resistencias y efectivamente la 
conviene tener este lenguage y el carác-
ter y energía necesarios para sostenerlo 
V con esto no necesita de otras armas 
contra cualquiera que intente perjudi-
carla ó ¡^triarla : el deseo de participar 
de su riqueza atraerá bien pronto á los 
demás hácia ella. Partiendo de este prin-
cipio, que es cierto é incontestable,se ve 
que está en el poder de la América el agre-
gar esta participación en beneficio suyo 
con la condicíon del reconocimiento de 
su nueva existencia, y de medirla con los 
grados de priesa ¿actividad quesela ma-
nifieste. Este medio está fundado en el 
derecho ; y participa de la naturaleza de 
la pena del talion que permite á cada 



uno usar de los medios de castigo pro-
porcionados á la injuria que recibe. 

El efecto de esta defensiva de un nue-
vo orden recaería particularmente sobre 
la Francia, segunda potencia marítima 
y comercia! : sus aliados del norte y del 
mediodía no tendrían que sufrir con-
secuencias tan directas, porque su co-
mercio y su marina son inferiores al 
comercio y á la marina ds FiSicia. Esta 
desigualdad en los efectos de la alianza 
prueba el vicio de su primitiva funda-
ción y debería bastar á la Francia para 
advertirla y hacerla conocer su verda-
dera posicion y su verdadero puesto. 

No hay jamas ínteres bien entendido 
en lo que puede incomodar ó irritar; 
los retrasos del reconocimiento no son 
á propósito sino para irritarla; su efec-
to no debe ser otro porque la Europa 

no puede obrar en el mismo fondo de 
las cosas americanas; ademas estos mis-
mos retrasos son principios de irritación 
en el interior de la Europa. Sus intere-
ses tanto interiores como exteriores de-

\' Ji > < ' / 
ben pues inspirarla á poner un término, 
por medio de un pleno y entero recono-
cimiento de la América, á los graves y nu> 
merosos inconvenientes que compren-
de la dilación de este reconocimiento. 

s . • •• • 
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C A P Í T U L O X X V I . 

Extensión de las repúblicas de América. 
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LA malevolencia tiene consejeros fe-
cundos en pretextos, en subterfugios, 
en alegaciones insidiosas y en citaciones 
de falsa prudencia contra lo que tiene 
Ínteres y designio de apartar en el mo-
mento. Es necesario seguir en todos sus 
rodeos y como en sus últimas trinche-
ras, á los opositores al reconocimien-
to de América, los cuales rechazados en 
los ataques directos, se vuelven á des-
pechar en las casualidades y se les oye 

dec:r ; ¿A que reconocer unos estados 
que aun no están fijos ni consolidados y 
que tienen en su seno principios visibles 
de mudanza y división, tales como los 
que resultan de una extensión de terri-
torio incompatible con la forma de go-
bierno que han adoptado, así bien que 
la posibilidad de administrarla y de te-
ner reunidas las partes demasiadamente 
separadas de estas asociaciones? Estas 
opiniones , "semejantes á estas monedas 
de convención que un consentimiento 
irreflexivo mantiene en circulación, así 
estas opiniones circulan lo mismo en la 
sociedad, y sirven de base al juicio de 
muchas personas que repiten, y que por 
la repetición acreditan la creencia que la 
extensión territorial de las repúblicas de 
la América las conducirá rápidamente 
hácia la adopcion del orden monárquico 
ú hácia su separación en un gran nú-
mero de estados. 



Es útil de discutir y disipar esta opi-
nion que es el fruto de un hábito incon-
siderado. 

i°. Se debe de preguntar ante todas 
cosas ¿ que importa á la Europa, para 
reconocer los estados de la América, sa-
ber cual será en lo futuro su forma de 
gobierno y la distribución de su terri-
torio? no se trata ahora del porvenir 
sino del presente, ni de lo que será 6 
pueda ser sino de lo que es. El derecho 
quiere una causa cierta y conocida; no se 
fija ni se atiene á las mudanzas é inume-
rables modificaciones á que las cosas 
humanas están sugetas; la medida del 
territorio de un estado cualquiera no 
hace nada al derecho ni al hecho de su 
existencia. ¿Hay algún typo primordial 
al cual se deba referir, y que no pueda 
exceder sin dejar de ser propio á la so-
ciabilidad con los otros estados? ¿lo que 

podrü decirse acerca de la medida del 
territorio no seria aplicable á la riqueza 
y á todo: los otros atributos locales? ¿se 
estaría autorizado á exigir de cada nue-
va sociedad el depósito de su balance? 
¿Cuando los Estados-Unidos se coloca-
ron entre „las naciones, se trató de su 
extensión presente ó futura? ¿á que ti-
tulo pues se formaría una preocupación 
contra el reconocimiento de la Amé-
rica? Cada una de las repúblicas ameri-
canas se extiende en vastos espacios, 
¿pero que es la extensión sin la pobla-
ción y sin negocios? ¿y sin la pobla-
ción donde están los negocios? Un ter-
ritorio limitado á justas proporciones, 
ni muy extendido ni muy estrechado, y 
un centro de relaciones colocado de una 
manera cómoda para todas las parles de 
asociación, facilitan el desenrollo de sus 

\ 

facultades y la satisfacción de sus nece-
sidades; pero la ^usencia de estas ven-

n. 4 



tajas no confiere ningún derecho con-
tra los que están privados de ellas. El 
gobierno ruso gobierna una extensión 
inmensa de territorio, cuya falta de 
población ha hecho de ella una masa 
inerte y como muerta que para dar 
vida y ocupacion á este gobierno , espera 
la poblacion, pero sin ella esta exten-
sión es como si no existiese. Cuando el 
tiempo y la civilización hayan hecho en 
estas regiones su obra acostumbrada » 
será del todo diferente aquel territo-
rio : cuando la Siberia, que puede man-
tener centenares de millones de hombres, 
en vez de una poblacion débil , corta, 
miserable é ignorante, encierre veinte 
millones de habitantes : cuando Astra-
cán y Odesa igualen ó excedan á Petes-
burgo, que no tiene en su ventaja sino 
la corte, al paso que las otras dos tienen 
para sí el suelo y el clima, se verá si 
la dominación de Petegburgo continuará 

en extenderse desde el mar Báltico has-
ta el Caspio y el Mediterráneo, y si se 
perpetuará mas allá de estos altos ba-
luartes que la naturaleza ha levantado 
entre el Asia y la Europa, como para ad-
vertirles la necesidad de su separación y 
para proporcionarles ios medios de ella. 
El trabajo de los siglos hará muchas Ru-
sias de la que vemos; en efecto ¿que 
brazo humano, que mano mortal basta-
rá para sostener y manejar el peso de 
un cuerpo tal como el de la Rusia, ani-
mado por la poblacion que permite su 
extensión ? Es pues preciso esperar el 
efecto del trabajo del tiempo para sacar 
algunas conclusiones contra la América, 
de la extensión y espacio que ocupan sus 
nuevos estados; muchos lustros trans-
currirán ántcs que se hagan resentir los 
inconvenientes de esta extensión. Los 
Estados-Unidos quedan unidos, por-
que su poblacion no está aglomerada 

4-
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todavía sino en el litoral del Atlántico; 
pero dejenla tomar el vuelo que la es-
pera , y llenar el espacio sin término com-
prendido entre Jos grandes lagos del Ca-
nadá y la punta de las Floridas, y el que 
se extiende desde la cadena de las mon-
tañas AUegahnes hasta el rio de Colom-
bia, y se verá si las innumerables gene-
raciones que nazcan en estos espacios , 
estarán todas gobernadas por el Capito-
lio de Washington. Pero las repúblicas 
Américanas de sud serán mucho ménos 
afectas por el aumento de su pobla-
ción , porque la extensión de su territo-
rio no corresponde ni con mucho á la 
de los Estados-Unidos. Así, el Mégico 
no tiene una extensión ingobernable : 
la capital está feliz y ventajosamente 
situada, y las costas estrechadas de 
manera que la comunicación entre 
ellas y la capital no ofrece ningunas di-
ficultades. Colombia es muy vasta , pero 

/-.,-, í-.t ..-.,-rtrt'v c - T ' C f í f í 

está léjos de igualar á los Estados-Uni-
'los; en algunos parages las costas están 
muy prójimas, y el curso de las aguas 
se encuentra en ellas dispuesto paraba-
«litar las comunicaciones. En Chile y 
en el Perú la extensión no tiene nada de 
contrario al mantenimiento de la Union, 
y la posicion de las capitales la favorece' 
Buenos-Ayres es muy grande, pero sin 
exageración ; y en esta admirable Amé-
rica todo se encuentra como hecho para 
el bien; el curso de las aguas propor-
ciona allí una. grande comodidad para 
el sostenimiento de la unión, confun-
diéndose todas en el soberbio rio que 
baña los muros de la capital de la 
Union. Esta ventaja es inmensa y afian-
za al Estado de Buenos-Ayres una larga 
serie de años en el estado de familia. 
No se está autorizado á mirar los jui-

cios, dirigidos sobre el destino de la 
América, como el resultado de la eos-



tumbre de pronunciar y sentenciar so-
bre lo que será, por la consideración 
de lo que ha sido , sin hacer caso de 
las diferencias que ponen tantas deseme-
janzas entre cosas parecidas en aparien-
cia? asi es , que porque las grandes repú-
blicas de Roma y de Cartago acabaron , 
y porque la Grecia no contaba sino re-
públicas de una extensión muy limitada, 
deducen que la existencia de las grandes 
repúblicas es imposible; los que así dis-
curren olvidan un gran número de co-
sas; que la república Romana ha du-
rado por muchos siglos; 2° que estaba 
formada por una multitud incoherente 
de pueblos conquistados, mantenidos 
en la unión'por la fuerza militar, di-
versos de origen, de costumbres, de 
lenguage, de Ínteres, de lazos y de 
consanguinidad : para estos diversos 
miembros de la república, .todos los 
lazos estaban formados por el poder de 

Roma, y dependían únicamente de la 
fuerza de las armas; 5o la civilización 
romana y antigua nada tenia de común 
con la nuestra; 4° la esclavitud era en-
tonces el estado de casi la totalidad de 
la poblacion; algunos grandes ciudada-
nos no podían menos de disponer de 
esta poblacion; esto no es posible en las 
sociedades en donde todos los miembros 
tienen iguales derechos; 5o el sistema 
federativo, que es muy propio para ate-
nuar una parte de los inconvenientes 
consiguientes á la demasiado grande 
extensión de los Estados republicanos; 

• esta feliz introducción, ó mas bien esta 
descubierta , que lo es y de un género 
muy precioso, limitando los deberes de 
la Union á las cosas de un ínteres gene-
ral, ha creado un poderoso medio de de-
sembarazar á las grandes repúblicas de 
los obstáculos que entorpecen el mante-
nimiento de su unión; por este orden 



la decisión (lelos intereses privados per-
tenece á cada estado, evita las causas 
ordinarias mas activas del roce y coarta 
la acción y la intervención común á ca-
sos raros por su misma naturaleza. Mu-
chas repúblicas de América se han apro-
piado este feliz preservativo contra el 
exceso de su extensión; así lo han hecho 
también Mégico yBuenos-Ayrcs. Lo que 
ha tenido tan buen resultado para los 
Estados-Unidos podrá serles también 
del todo propicio; ¿y quien les impedirá 
el apropiarse todavía todo lo que la ne-
cesidad de su conservación les mani-
fiesta como necesario ó simplemente 
útil, todo lo que el ingenio, la obser-
vación y la experiencia puedan todavía 
sugerirles ó hacerles encontrar medios 
con el fin de su preservación? ¿Quien 
tiene el derecho de asignar los límites 
del corazon humano ó de marcárselos? 

Las alegaciones empicadas contra la 

extensión del territorio de los estados 
Americanos carecen de todo fundamen-
to ; y se les puede considerar como le-
tras de cambio giradas sobre el porve-
nir por la malevolencia, y protestadas de 
antemano por la razón. 
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CAPITULO XXVII. 

í V 

Sanio-Domingo. Haití. 

* 

HÉ aquí una nueva prueba de la divi-
sión que existe hoy entre las dos par-
tes dei mundo; es patente y digna de 
notarse. 

dh. 
Dos nombfes , dos soberanías v dos 

' V 

propiedades : en Europa, Santo-Do-
mingo se llama aun Santo-Domingo; en 
su territorio se llama Haiti': en Europa 
tiene al rey de Francia por soberano y 
en Haiti lo son los negros; en Europa San-

lo-Domingo pertenece al orden monár-
quico , y en Haití forma una república : 
en Europa los propietarios son france-
ses y blancos, en Haili son Africanos y 
negros; véase aquí en bosquejo la pin-
tura del mundo actual. En Europa no 
faltaría buena volundad y aun quizá 
apetito para atacar á Santo-Domingo; 
pero en Ilaiti no falta tampoco volun-
tad para defenderse ni medios para ha-
cerlo, y la Europa puede acordarse to-
davía como se defienden en aquel pais; 
la fecha de la lección es bastante fresca 
para que se no haya borrado de la me-
moria. 

¿Que hacer pues con Ilaiti? atacarle 
es imposible, inhumano y ruinoso; im-
pedir lo que existe, está fuera de todo 
poder humano. Haili no profesa ningún 
principio antisocial; no puede hacer 
sino bien á quien forme y entretenga 



relaciones con ella. ¿Que puede pues 
conducir á 110 reconocer un Estado, exis-
tente, social y provechoso á todos? 

Se dirá que se han intentado reconci-
liaciones, esto ya es conocido; ¿pero 
quien las ha hecho vanas? ¿se ha po-
dido prescindir de todo lo que está co-
mo escrito en la naturaleza de las co-
sas, hasta el punto de lisongearse de 
que Haití consentiría en alguna compo-
sicion sobre el reconocimiento de la in-
dependencia, ó que la vuelta del emi-
nente dominio bastaría á la vez á la 
garantía de Haiti y á la dignidad de la 
Francia ? ¿que sacriíicaria este preliminar 
al incentivo de una protéccion queleacor-
dase la Francia? hubiera sido un grande 
error del que muchos documentos hu-
bieran debido preservarle y del que se 
debe estar escarmentado en el dia. Ja-
mas Haiti ni el resto de la América escu-

charán proposiciones cuya base no sea 
el reconocimiento de la independencia. 
Es seguramente por la última vez que 
se habrá visto lo contrario; yes también 
por la últimavezque los rodeos y subter-
fugios diplomáticos deben emplearse 
para con Haiti y la América : esta es la 
lengua rancia del viejo continente, la 
del Nuevo-Mundo se compone de clari-
dad , de franqueza y de precisión; los 
archivos de es t̂os paises desecharían lo 
que sobrecargase los del nuestro. Haiti 
no necesita ningún protector : ¿porque 
objeto y contra quien esta protección? 
.no puede ser sino contra Inglaterra ¿y 
que puede la Francia contra ella cuando 
se trata de marina? ¿tendrá Haiti que 
proteger á la Francia en sus guerras? 
¿que le hacen las guerras y los intereses 
de la Francia? casi lo mismo que lo que 
hacen las guerras de España á Mégicoy 
al Perú. Haiti no es una potencia, sino 



un campo de ricas producciones; la 
Europa y la Francia no tienen olro Ín-
teres con respecto á Haiti que el de ha-
cerle prosperar : querer embarazarle 
con su enemistad es muy mal cálculo ; 
porque mientras que Ilaiti tenga azúcar 
y café jamas le faltará la presencia de 
hombres que le harán gozar del movi-
miento alternativo del comercio, el que 
uno tras otro vacia y llena los almace-
nes y los llena á medida que los vacia. 
Haiti no tiene otro ínteres; todos los 
suyos se cifran en el comercio y no en la 
política. 

Que no se alegue la dignidad del an-
tiguo soberano : si no ha impedido la 
abertura de las negociaciones, no debe 
impedir la conclusión de ellas. La dig-
nidad no consiste en detenerse cuando 
es preciso concluir, sino en rehusarse á 
toda tentativa ú oposicion : es muy tarde 

cuando las cosas ya estan.dividid\s. La 
misma palabra de dignidad ha mudado 
de acepción ; todo lo que se refiere á un 
ínteres público es d igno , cuando su 
moral no sufre y cuando las formas son 
observadas. Los colonos repuestos de 
sus largos infortunios ne se detendrían 
sóbrela dignidad ; la Francia despues de 
haber dado tantos millones, hallaría 
digno el recibirlos á su vez; y Burdeos, 
Nantes y el Havre no creerían la digni-
dad nacional perjudicada por el acto 
que les abriese, y que solo puede abrir-
les las puertas de una región que hizo 
su antigua opulencia, y que ven coi» 
harto sentimiento pasar á manos extran-
jeras por consideraciones, cuyo funda-
mento les importa muy poco. 

Si se teme la influencia de este reco-
nocimiento sobre las otras islas pobladas 
de esclavos, si es un miramiento por 



las otras nacÍQnes coloniales, es bien na-
tural pensar que no es el reconocimiento, 
sino la existencia de Haiti que obra sobre 
los habitantes negros del Archipiélago 
americano. Que la acumulación de los 
esclavos ha puesto esta región en un es-
tado de peligro permanente, es verdad; 
pero ¿que remedio atraería la denega-
ción del reconocimiento de Haiti?mién-
tras queeste sea independiente de hecho, 
mientras q u e por su parte el continente 
americano lo sea también, la recusación 
opuesta á Haiti no mudará nada; quiza 
empeoraría su posición, obligando á 
Haiti á arrancarle por la tuerza y atraería 
las disposiciones insubordinadas de los 
negros de las otras islas para fortificarse 
con su concurrencia, en lugar de que la 
satisfacción acordada voluntariamente 
seria propia para amortiguar entre hom-
bres satisfechos toda propensión hácia los 
desordenes, de los cuales no les queda-

ría sino lo odioso. Pero en esta cuestión 
de miramientos, ¿cual es la participa-
ción de la Francia ? no es la Francia, co-
mo en la cuestión de la América, la que 
sufre las pérdidas mas dolo rosas, i° co-
mo habiendo tenido y'aun podiendo te-
ner la parte mas extensa y mas directa 
con el comercio de Santo-Domingo; 2°á 
lítulo de indemnidad para una parte de 
sus ciudadanos; 5o como teniendo que 
temer de ser suplantada por extrangeros 
en la tierra que ántes fué su propiedad? 
La Francia en el negocio de Santo-Do-
mingo tiene intereses que no son comu-
nes á las otras naciones ; si sin embargo 
se regla sobre sus intereses puede quedar 
expuesta á sacrificar los suyos propios. 
Esta consideración vuelveácadainstante 
hácia la Francia en toda la cuestión Co-
lonial y americana; y la separación de 
sus intereses con los délas otras poten-
cias europeas la previene la necesidad de 



separar también su conducta de la de 
ellas. Por una notable singularidad, la 
Francia reconociendo la independencia 
de la América, recobrará toda la suya. 

Haití está provisto de todo lo que tie-
nen los pueblos civilizados : está armado 
de todo lo necesario para su defensa 
propia, el gobierno esta completamente 
organizado y las instituciones se fortifi-
can y se desenvuelven. Despues de la 
caida de Cristoval, Haití cuenta dos ge-
fes, los generales Pethion y Boyer, que 
en nada ceden á los gefes y directores de 
los gobiernos de todos los otros países; 
y se parecen áestos presidentes de losEs-
tados-Unidos,cuyo lenguage, conducta, 
firmeza y moderación, son la admira-
ción del universo, y están destinados á 
servirle de modelos. ¿El tiempo de la hu-
inanidadno habría ya llegado? ¿y no ha 
durado bastante el déla política? Se ha 

DE LA E l ROPA. 

perdido una colonia, pero se han ganado 
hombres; se ha rehabilitado una pobla-
ción entera y ha aprendido á reunir los 
atributos morales de la humanidad á 
sus apariencias. ¿ Acaso si hombre solo 
existiría por la polítíca? ¿las pérdidas 
de esta no serian compensadas por la 
conformidad que un gran número de 
hombres adquiere con sus semejantes 
al desenvolver como ellos los atributos 
con que el cielo ha honrado á la huma-
nidad? 
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Del Brasil. 

EL Brasil se ha hecho independiente del 
Portugal por los mismos móvilesque han 
hecho la separación de la América con la 
España, el sentimiento de su propia fuer-
za y los inconvenientes del estado colo-
nial remoto.El espíritu revolucionario es 
estraño á la revolución del Brasil; pero 
es la consecuencia directa del paso del 
rey en esta región. Sin la contrarevolucion 
europea de 1814 , el r e y mismo hubiera 
separado para siempre el Brasil del Por-
tugal ; pero lo que no ha hecho directa-

mente, lo ha hecho por el orden que ha 
establecidodejando allí ásuhijo. Poreste 
medio lo se ha hecho monarqjiieo, pero 
lo ha separado del Portugal. Si no hubiese 
dejado representante en el Brasil, se hu-
biera hecho república, como ha suce-
dido con la América y por la misma ra-
zón se hubiera deshecho para siempre 
de los príncipes. La causa mas principal 
entre el Brasil y el Portugal consistía en 
el deseo que cada uno de estos países 
tenia por ser la residencia real; las pre-
tensiones eran inconciliables y cada par-
tido decidido á no ceder. El rey, al 
volver al Portugal a tomó un medio 
término que fué el dejar á su hijo en el 
Brasil : esta resolusion ha producido el 
fruto que era natural esperar de ella. 
El príncipe depositario se hizo soberano 
titular; allí han aparecido las verdaderas 
disposiciones del Brasil, que ha acogido 
con entusiasmo la inauguración del nue-



\Ü soberano; y el solo temor que ha 
n¡ani(estado es el de alguna conivencia 
del nuevo emperador con su antigua 
patria. Es evidente que el emperador 
Don Pedro es en el Brasil el conservador 
de la corona y que su ausencia seria 
inmediatamente seguida de la instala-
ción de la república; porque el Brasil 
bajo ningún aspecto necesita del Portu-
gal v solo pide á este que no se ocu-
pe de él; en vez que el Portugal tie-
ne necesidad del Brasil y quiere rete-
nerle en su dependencia. La posicion 
de los dos paises con respecto uno de 
otro es enteramente contradictoria, co-
mo sucede generalmente en el caso de 
separación de una colonia de su me-
trópoli. El Portugal con su deseo de 
union quiere una cosa imposible ; en 
lugar que el Brasil pide una que está en 
la naturaleza de las cosas. Cuando el 
fcrasil era salvage , desierto é ignorante, 

el Portugal le conquistó con facilidad; 
hecho igual, si 110 superior, en fuerza?, 
110 puede continuar siendo conquista 
suya ; el tiempo de las conquistas colo-
niales se pasó tanto para el Portugal }como 
para la España, y no volverá jamas para 
nadie. Portugal debe acoqiodarse á este 
nuevo orden de cosas y no pensar mas 
en la propiedad del Brasil, y si sola-
mente á comerciar con él ; porque sea 
por la monarquía, sea por la república , 
el Brasil es y quedará independiente. 
De esta primera cuestión, pasarémos á 
otra segunda que está tanto mas cubier-
ta de obscuridades, cuanto la primera lo 
está de claridad ¿ El Brasil conservará la 
forma monárquica? En esto hay mu-
chas cosas que considerar : i° El em-
perador no está aun protegido por el 
derecho de legitimidad : Este príncipe 
se ha colocado fuera de este derecho 
con respecto á su padre y á su pais; y 



ningún liberal europeo ha excedido á la 
doctrina contenida en el manifiesto que 
publicó á la ocasion de su elevación al im-
perio , el cual copienzaba por estas pa-
labras : Se pasó ya el tiempo de enga-
fuir á ios hombres. Suponiendo que 
poruña transacción amigable, el rey ce-
diese á su hijo su derecho sobre el Brasil v 

esta concesion añadiría muy poco á la 
consideración del cesionario , porque 
no tiene necesidad de recibir un de-
recho que ya ha lomado y declarado 
ser suyo. 

El Brasil se halla colocado en el centro 
de las repúblicas americanas , y separa 
á Buenos-Ayres de la Colombia y Mégi-
co : el emperador ocupa Montevideo , 
propiedad de Buenos-Ayres de que se 
ha apoderado bajo los mas frivolos pre-
textos; este príncipe ha hablado muy mal 
de las repúblicas americanas, las ha ca-

lificado de una manera deshonrosa para 
ellas ; no faltarán pues motivos de que-
rellas y animosidad. Ademas ¿como se 
acomodará el sistema republicano de la 
América con el establecimiento de una 
monarquía, en medio de éi? casi del 
mismo modo que la dignidad real abso-
luta acogería en Europa la llegada repen-
tina de una gran república. El Brasiles 
de una inmensa extensión ; la vigilan-
cia no puede ménos de sufrir con la 
grandeza de estos espacios; toda la parte 
del norte ha manifestado la propensión 
por el orden republicano. El espíritu 
republicano ha estallado muchas veces 
en Fernambuco : la familia real de 
Portugal solo tiene dos apoyos , y la di-
visión reina en esta familia. Si el empe-
rador prefiriese el regreso á Portugal á 
la permanencia en el Brasil ¿ que seria 
de este pais entregado á sí mismo? El 
porvenir del Brasil está pues cubierto 
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de obscuridades que no es permitido al 
ojo del hombre poder penetrar. Una 
sola causa puede afirmarse y es que el 
estado de este pais es muy precario y 
que fluctúa entre la monarquía y la re-
pública. 
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R o m a y l a A m é r i c a . 

¡ C U A N T O se ha engrandecido el mun-
do despues de la antigua Roma ! ¡ cuan-
tas cosas se han descubierto en el uni-
verso que estaban ocultas para aquella! 
Si Cesar volviese al mundo se admiraría de 
encontraren su asiento en el Capitolio, á 
sus sucesores desarmados (los papas) 
echando bendiciones sobre Roma cristia-
na y dirigiendo con arrogancia el urbi et 
orbi, del mismo modo que Moisés ha-
blaba de los límites del mundo señalan-
do los de la Judea. ¿Y que era el orbis 
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Roma y la América. 

¡ C U A N T O se ha engrandecido el mun-
do despues de la antigua Roma ! ¡ cuan-
tas cosas se han descubierto en el uni-
verso que estaban ocultas para aquella! 
Si Cesar volviese al mundo se admiraría de 
encontraren su asiento en el Capitolio, á 
sus sucesores desarmados (los papas) 
echando bendiciones sobre Roma cristia-
na y dirigiendo con arrogancia el urbi et 
orbi, del mismo modo que Moisés ha-
blaba de los límites del mundo señalan-
do los de la Judea. ¿Y que era el orbis 
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de aquellos tiempos en comparación de 
él del nuestro? Navegantes atrevidos, 
volviendo sus velas hacia la India y la 
América, han descubierto un mundo 
desconocido : y el patrimonio de San 
Pedro ha recibido de ellos inmensos 
dominios. Por todas partes por donde 
los Argonautas católicos colocan sus al-
tares, llevan con ellos un trono para 
Roma; y toda conquista de Europa, 
viene á ser una para ella. Roma sin legio-
nes ha adquirido mas y mas sólidamente 
que lo que adquirió con los guerreros, 
cuyo nombre infunde aun respeto al 
mundo. Es necesario admirar aquí una 
rara felicidad para la religión y para la 
humanidad. El cielo ha permitido que 
el brazo de los mahometanos se armase 
con un alfange que por sus golpes lo ha 
trastornado y destruido todo : la des-

trucc ión ha marchado delante de ellos y 
han quedado como encadenados en las 

costas, límites de sus conquistas; pare-
ce que se Ies había dicho como al mar; 
non ibis ampUus. ¡Si hubiesen sido 
navegantes y coloniales, cuantas regio-
nes sufrirían su culto absurdo y sus 
costumbres feroces! Envolviendo "así al 
mundo y agotando los manantiales de la 
riqueza invadirían el universo. 

La dominación- papal siguió en Amé-
rica á la dominadon española, porque 
esta la allanó el camino. Roma gober-
n a b a ^ América como lo hacia España, 
y el rey católico era en Mégico, Lima y 
Buenos-Ayres el virey del papa mante-
niendo en ellas la autoridad de este, 
como la suya propia. Los príncipes mo-
nárquicos de Roma y Madrid se acomo-
daban muy bien juntos : el imperio de 
Roma apoyado con estos dos eges, n o . , , 
probaba obstáculo alguno en América; 
una poblacion débil aun no proporcio-



naba sino muy pocos negocios, y la 
ignorancia le aseguraba una ciega sumi-
sión : un igual orden de cosas se adijn-
nistra fácilmente; algunos pocos obispos 
bastaban para las necesidades de . una 
poblacion poco numerosa, pero como 
aparecían en medio de hombres poco 
ilustrados bajo la doble égida de Roma 
y España , imponían en un pais en don-
de no habia ni'complicacion ni puntos 
de resistencia; pero la revolución de 
América ha cambiado todas estas rela-
ciones y ha alcanzado tanto á Roma co-
mo á España. La América era una en go-
bierno, ahora es multíplice ; era realista, 
ahora es republicana; era ignorante y 
se ilustrará cada dia mas. Su clerecía 
superior era española, ahora será ame-
ricana; esta abundaba en número y en 
riquezas, ahora será reducida á lo que 
exigen las verdaderas necesidades y las 
conveniencias. Pero la mudanza mas 

importante, mayor y, que puede llamarse 
decisiva, resulta del aumento inevitable 
de la poblacion americana y ventajas 
que de e?ta resultan. Aquí pues es nece-
sario echar las miras mas léjos y no gra-
duar la poblacion futuía de la América 
por la que tiene en la actualidad, y sí 
tener presente la fuerza de los móviles 
que van á concurrir en su aumento; 
bajo cuyo concepto la América española 
está mucho mejor distribuida que la 
del norte; el clima de la primera es 
admirable, su tierra mucho mas fecun-
da , mucho mas vivificada por el sol , 
las subsistencias mucho mas abundan-
tes y mas espontáneas que en el nerte, 
el curso de las aguas mas numeroso*y 
voluminoso, y por esta razón allí, co-
mo en todas partes, la poblacion se au-
mentará á proporción del grandor 
abundancia é inmediación de los rios. 
l udas estas propiedades no pueden mé-. 
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nos de atraer en su superficie una in-
mensa poblaéion, cuya progresión as-
cendiente excederá^ la que experimenta 
la de los Estados-Unidos por muy grande 
que esta sea. Esto es por Ío que hace á 
la América. P 

Volviéndonos de parle de Roma ¿ que 
vamos á encontrar ? una disposición 
constante á la inmutabilidad, porque 
esta es su esencia : Roma reposa sobre 
una piedra de la que nada puede des-
prenderse y contra la cual nada puede 

• prevalecer. Roma no adelanta, ni atra-
sa *, está siempre fija : sin embargo en 
América todo mudará, todo se animará 
con un nuevo espíritu; pueblos nume-

* Antes de la revolución, en l iorna, el rey de 
i J ' rus ia solo era considerado co no marques de 

Brandcbourg , y el emperador de Rusia , el czar 
de Moscovia. 

rosos se construirán en lugares que 
ninguna poblacion vivifica todavía; in-. 
numerables generaciones saldrán de esta 
tierra, nada puede impedir su impulso; 
probarán las necesidades adictas á su 
culto, y este culto será el de Roma; es-
tas necesidades han de ser satisfechas; 
aquí reside el nuevo problema que 
se levanta entre América y Roma; la 
inmutabilidad y la novedad van á en-
contrarse en presencia; tienen que de-
cidir sobre obgetos de una importancia 
tal que nada puede sobrepasar, ni en 
cuanto al fondo , ni en cuanto al espacio 
sobre que alcanza. 

' ' " i ' ' ' ' • l [J- t ¡ . * ! r1' ' ^ * ^ . 

El carácter de estabilidad inherente 
á Roma, advierte á cualquiera que trata 
con ella, que es preciso pensaren lo ve-
nidero tanlo como en lo presente; una 
vez que se ha firmado, no hay lugar | 
arrepentirse, pues ella no sabe aban-

5 * 
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donar lo que ha sido hecho; todavía en 
el día de hoy la Francia no ha podido 
conseguir el deshacerse de los compro-
misos y apuros resultados de un concor-
dato hecho hace 5oo años; la América 
en sus negociaciones con Roma, debe 
reglarse sobre este conocimiento de su 
carácter particular; este es u n dato cierto 
que no debe perderse de vista, cuando 
por la primera vez firme con Roma al-
gún pacto; porque una vez hecho ya es 
muy difícil volverse atras, máxime c.on 
un monarca como el de Roma. El prin-
cipio de conducta que hay que observar 
con respecto á esta, es el de no tener que 
hacer nada con ella sino una sola vez; 
pero en esta debe saberse lo que se hace, 
porque cuando se ignora, Roma lo sabe. 
En sus negociaciones con esta, la Amé-
rica es pues conducida por los mismos 
atributos de Roma á hacer reconocer y 
establecer un principio general de acción 

en la satisfacción de sus necesidades re-
ligiosas; principio que sea capaz de dis-
pensarla de recurrir sin cesar á Roma; 
aquí el verdadero espíritu religioso presta 
á la previsión todas sus alarmas y todas 
sus claridades. La América pertenece al 
catolicismo, es preciso que quede con él; 
el catolicismo es inseparable de la unión 
con Roma; el pueblo americano ha sido 
formado en él por amos españoles; la 
ruptura con Roma puede tener los mas 
grandes inconvenientes aun en el orden 
político; Roma por su parte tiene el 
mayor Ínteres en la conservación de este 
soberbio dominio. Por la mas feliz com-
binación hay pues concurso de intereses 
para la conservación del catolicismo en 
América; y así todo depende de la ma-
nera de que se valgan las dos partes pa-
ra cumplir esta grande obra; de una y 
otra parte debe evitarse todo exceso, 
toda pretensión , toda tenacidad , toda 



obstinación, sea á toda vejez ósea á toda 
novedad; es necesario ver lo que es 
aplicable á la América en su nueva for-
mación , y no Qbstinarse'en reglarse so-
bre la antigüedad; el catolicismo no 
debe ser sacrificado á máximas, ó bien 
á prácticas que el tiempo ha privado 
por su antiguo valor; todo debe ser re-
glado sobre el estado de la nueva Amé-
rica y no sobre el de la antigua, que 
nada tiene de común con la de hoy dia. 
Las instituciones deben referirse á los 
t iempos , á los lugares y á las personas 
y no estas á aquellas. Pues que es indis-
pensable que exista entre América y 
Roma un lazo sólido y durable este no 
debe ser de hierro, una materia mas 
f.icil y suave la convendrá mejor; la 
América por su parte no debe querer 
sino cosas conformes á su nueva posi-
ción y á su deseo de sostener el catolicis-
m o ; no tiene un solo ínteres contrario á 

esta intención Ortodoxa; ha hecho del 
culto católico el culto exclusivo de todas 
sus repúblicas ; su intención no. puede 
pues ser puesta en duda ; no puede pa-
recer ni ser exigente pidiendo que se la 
provean los medios de satisfacer sus de-
beres religiosos sin adherirles ó agregar-
les insuportables sugeciones ó mortifi-
caciones Porque felizmente 110 hav* 

entre Roma y la América ningún motivo 
de discordia en el fondo; ambas quie-
ren una misma cosa, es decir el catoli-
cismo; Las dificultades no podrían sus-
citarse sino sobre los medios de sostener 
el catolicismo y de satisfacer á las necesi-
dades religiosas de América. 

La cuestión aparece aquí en teda su 
verdad y pertenece á la geografía : héla 
aquí tal como debe ser presentada. ( Pue-
de Rom?» desde el centro de la Italia go-
bernar directamente la América? ;debe 



esta estar sujeta árecurrí* á liorna ácada 
mutación de silla episcopal y á cada 
paso reservado á Roma? ¿la distancia, 
los peligros de largos viages por mar. su 
carestía, las incomodidades de la mu-
danza, no exigen, á beneficio y en el 
mismo ínteres del catolicismo, que la 
América encuentre en su propio seno los 
medios de seguir su culto y de llenar 
sus deberes religiosos sin sufrir incon-
venientes de esta naturaleza? Es evidente 
que á larga péíarian sobre la América 
con un peso insoportable y'la inducirían 
á revoluciones extremas; porque en fui 
ya no hay allí un rey de España conser-
vador de la autoridad de Turnia, y si-
seis repúblicas; no hay ya clerecía es-
pañola pero sí americana; ya no hay 
puertas cerradas á las luces ni enseñan-
za de Salamanca, ni poblacion pocas ve-# 

ees sembrada en vastos espacies, pero 
sí hombres que habrán de contarse por 

millones. Un nuevo mundo se ha forma-
do y su dirección debe ser nueva y la 
Consideración de las distancias debe ser 
sobre todo apreciada Que se note una 
de estas fuentes de las grandezas de Ro-
ma sea guerrera ó sea religiosa y se verá 
que su posicion central estaba en Italia 
y en el mundo entonces conocido. Por 
ella se extendía á todo á la vez : el Me-
diterráneo era entonces el centro del 
mundo, y Roma ocupaba el centro del 
Mediterráneo. La distancia la ha sido 
siempre fatal; ni aun ha podido soste-
ner á Constantinopla : todo el norte se 
le ha escapado y no la ha quedado sino 
lo que la rodea con las colonias de estos 
estados vecinos. Donde Roma no puede 
gobernar directamente lo hace por vica-
rios apostólicos, del mismo modo que 
la guerrera Roma gobernaba las provin-
cias distantes por medio de procónsules: 
pero esta práctica no es buena sino para 



colonias cortas ó para países á quienes 
las misiones bastan; este medio seria 
insuficiente é ilusorio para la América ; 
y no es tampoco empleado en las grandes 
monarquías de Europa, en donde su 
dignidad se encontrarh ultrajada. La 
designación de estos agentes pudiendo 
venir á menudo, haría conocer á la Amé-
rica los inconvenientes de recurrir fre-
cuentemente á Roma para reemplazarlos. 
Estos agentes serian revocables y depen-
derían mas de Roma que lo afectos que 
serian ála América. Este medio de unión 
con Roma es del lodo impracticable, y 
así es indispensable que la América en-
cuentre en sí misma lodo lo que nece-
site para el egércicio constante y fácil 
de su culto. • 

Este se sostiene por obispos; pero Ro-
ma quiere ser dueña del episcopado y 
hacerle depender de ella como su ma-
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nantial * : esta es su preténsion , y la 
que realiza por la institución canónica. 
Confiase en la fuerza de este lazo para 
avasallar los soberanos y para obligarles á 
cederle por la denegación prolongada de 
las instituciones canónicas. Ella la ha em-
pleado con buen suceso contra Luis XIV. 
Durante once años, Roma rehusó bulas 
á treinta y dos obispos nombrados por 
este príncipe por otra parte tan religio-
so; y nada pudo vencer la resistencia de 
Roma. Si ella ha cedido un instante bajo 
la mano irresistible de Napoleon, se ha 
relevado de su condescendencia, y ha 
vuelto á tomar su antigua posicion. 
Aquí es donde la América va á volver-
la á encontrar, y donde va á tener que 

* La pretcnsión de Roma es la de tener el po-
der directamente de J . -C. y de comunicarle al 
episcopado, quien no le recibe de este m o d o , 
sino de uua manera secundaria. 



pactar con ella. La América ha hecho 
ya adelantos á Roma, que no han sido 
felices , ni siquiera han escuchado á su 
enviado. El vicario «-¡postólico que Roma 
había enviado á Chile parece haberse en-
gañado sobre la naturaleza de su papel, 
y haberse hecho el agente de España lo 
mismo que el de Roma, todavía mas el 
de la política que el de la religión; fa-
tal yerro, y mas peligroso todavía en 
América que en Europa 

Que Roma misma tenga buen cuida-
do de los vicarios apostólicos que no 
podria vigilar en medio de los espacios 
de América : puede ser que entre ellos 
encontrase algún Vhatius. Roma debe 
someterse á la ley común , la de las pro-
porciones ; todo lo que es dispropor-
cionado perece : un cable de hierro se 
afloja por su prolongacion, y cede en su 
centro. ¿Como R o m a gobernaría el glo-

bo , si fuese católico de efecto , como lo 
es de nombre? ¿Y si ella tubiese este po-
der, que seria de los otros, y que les 
quedaría? 

6 O I ) B Í ? É » © J C I U 

Tal es ti cuadro de la nueva situación 
que la revolución de América ha creado 
para Roma ; felizmente esta ha sido siem-
pre la cosa del tiempo, es decir atem-
perada días circunstancias. Santa en 
tiempo de santidad, ufana y dominadora 
en tiempo de credulidad , reserrada y 
circunsp«cía,desde la introducción de 
las luces , memoratriz del cisma de En-
rique VIII y Ue la reforma del siglo diez 
y seis. Pero ha llegado para ella en Amé-
rica un moiftento mas crítico aun, que 
el tiempo en que recibió estas dos lec-
ciones. La América se presenta á Roma 
con un aparato mucho mas imponente, 
porque en ella lodo es inmenso y nue-
vo. Esta situación tan grande y tan nueva 



es muy á propósito para fijar igualmente 
las miradas de los católicos y de los po-
líticos. Roma será puesta á un examen 
ó prueba mucho mas grande aun que 
todas aquellas que hasta ahora ha su-
frido. El t iempo, las cosas, y los h o m -
bres han contribuido para agravarla. La 
separación de lo espiritual y de lo tem-
poral , es hoy el sentimiento especial de 
la atención de la América. Esperar des-
viar á los hombres advertidos y escar-
mentados por muchas lecciones, seria 
alimentarse con una nociva y peligrosa 
esperanza, que no puede ménos de ser 
engañosa. La América está demasiado 
ilustrada para ser sujetada á ninguna 
ilusión ; querrá lo verdadera y el bien , 
y lo querrá con la fuerza que dá la ra-
zón ; y en el hecho , ¿ que obgetar á hom-
bres que vienen á ofrecer su incienso a 
un altar, al cual no piden sino que no 
se les rehuse ó que no se les haga pagar 

mas caros los medios de renovarle sus 
homenages? La América pide y quiere 
sostener el fuego sagrado , pero sin es-
clavitud, sin superstición y sin inter-
rupción. Tal es el estado en que se pre-
senta delante de Roma. Esperemos que 
esta, penetrada de la importancia de su 
resolución, abrazándola en su totali-
dad , y desnudándose de toda conside-
ración mundana , recogerá toda la fuerza 
que á menudo la ha servido también, y 
«pie ayudada por un discernimiento rno-
bido por estos grandes intereses, Roma 
no rehusará á la América las satisfaccio-
nes que la unirán á ella, y que en esta 
inmensa y distante familia la harán en-
contrar hijos respectuosos, esclarecidos 
y cristianos, fieles á sus deberes religio-
sos y á los de ciudadanos. La unanimi-
dad de estos nuevos sentimientos entre 
los americanos indica á Roma el camino 
que debe seguir con ellos, y que con-



servando la América en el catolicismo 
la merecerá las bendiciones del uni-
verso. 
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CAPÍTULO XXX. 

La Grecia. 

C O N S I D E R A C I O N E S GENERALES. 

EN la primera parte de este escrito, se 
ha establecido que la revolución de la 
Grecia no era el producto del espíritu 
revolucionario ni de manejos demagó-
gicos, y sí la continuación délas ten-
tativas que muchas veces habían sido he-
chas para sacudir el yugo otomano, 
excitadas algunas veces por las mismas 
potencias que alegan hoy el espíritu 
revolucionario contra la Grecia; 2° el 
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CAPÍTULO XXX. 

La Grecia. 

C O N S I D E R A C I O N E S G E N E R A L E S . 

EN la primera parte de este escrito, se 
ha establecido que la revolución de la 
Grecia no era el producto del espíritu 
revolucionario ni de manejos demagó-
gicos, y sí la continuación délas ten-
tatlvas que muchas veces habían sido he-
chas para sacudir el yugo otomano, 
excitadas algunas veces por las mismas 
potencias que alegan hoy el espíritu 
revolucionario contra la Grecia; 2° el 
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efecto natural de la violencia del gobier-
no turco; 5o en el retraso de los Turcos 
en civilización; 4° el de los progresos de 
la Grecia en civilización y en poblacion; 
5o el del estado general del mundo; 
G° que la Turquía pierde la Grecia pol-
las mismas causas que hacen perder la 
América á U España ; 70 esta revolución 
encierra preciosas ventajas para la Eu-
ropay la humanidad , extendiendo la ci-
vilización y fa voreciendo su introducción 
en Asia. 

En muchos escritos^preccdentes, 
tratando de la revolución de la Grecia, 
anuncié que siesta revolución se sostenía 
contra el primer ataque de la Turquía , 
prevalecería contra ella ; que la Turquía 
estaba desprovista de toda fuerza real y 
varonil; que la expulsión de los Turcos 
déla Europa, era un beneficio inmenso 
para esta; que la división, las perfidias 

y las ambiciones particulares sobre todo 
entre los militares, eran los enemigos 
mas temibles de la Grecia, y que esta 
revolución no podía establecerse sino por 
sus propios brazos sin mezcla alguna ex-
trangera, la cual encerraría muchos pe-
ligros para ella. 

fgtt : « i0:.ii..At> ir 
En estas previsiones todo lo que es 

relativo á los hechos se ha verificado. 
La Grecia ha corrido grandes riesgos 
por ge fes ambiciosos : se han visto en 
ella perfidias verdaderamente orien-
tales. La Grecia ha triunfado en cua-
tro campañas consecutivas, su espada 
y su pavellon han tomado el ascendiente 
sobre los de la Turquía. La cruz preva-
lecerá sobre la media luna en la quinta 
campaña como lo ha hecho en las pre-
cedentes. La Grecia entra en la arena 
fuerte de experiencia, de organización y 
dinero. La Turquía, Irabajada por mil 
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principios de disolución, se precipita 
hácia su ruina con la rapidez de un ra-
yo : sus egércitos no son sino un popu-
lacho, cobarde delante del enemigo , 
atrevido solamente para el pillagev con-
tra victimas desarmadas. La flota sobre-
carga el Archipiélago con un peso inú-
til 'dirigido por la ignorancia. El tesoro 
está vacio, reina la insubordinación en 
los soldados, la rebelión abierta ó medi-
tada en lo« bajas, y los auxiliares son 
cómplices disfrazados con el enemigo a 
quien aparentan combatir. LaTurquia 
cae, ya no puede vías. -El sistema de 
Francisco 1 'v Luis XIV, para hacer de 
la potencia otomana el contrapeso de la 
potencia Austríaca, sistema honroso 
para estos dos príncipes, se refería a 
tiempos de grandeza que ya no existen. 
lo, Turcos no son buenos sino para 
ser arrojados do la Europa, es prenso 
purgar de ellos esta región, bu e x P m - v 

sion es la necesidad de la Europa y ade-
mas este es su* voto. El solo nombre de 
la Grecia la ha hecho estremecer; pa-
rece á cada Europeo sentir en cada una 
de sus facultades alguna cosa que la re-
cuerda una deuda que tiene que pagar 
á esta Grecia que tanto bien ha hecho pa-
ra la humanidad y para esta Europa , 
que la abandona y que asiste á sus com-
bates, como la España lo hace en la lu-
dia de los hombres contra animales fe-
roces ( los toros). La Europa un dia ten-
drá que excusarse delante de la historia 
de la insensibilidad que ha manifestado 
á los hijos de aquellos que la han pre-
parado la política de su espíritu v sus 
mas esquisitos placeres. Lord Eyron ha 
absuelto la Inglaterra; pero ¿quien ab-
solverá al continente y le dará su »loria •> 

O 

Los gabinetes no han incurrido en to-
das las tachas que se les ha imputado ; 
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es necesario huir de las exageraciones, 
y cuando las hay que vituperar ,. no ha-
cerlo sino de las que merecen serlo. Si 
no se tubiese el derecho de declararse 
contra los Griegos, tampoco se tendria 
el de hacerlo contra los Turcos : no ha-
bían ofendido á nadie, y su soberanía 
estaba reconocida. ¿Con que derecho de-
cirles os retir avíos nuestro reconoci-
miento y se lo damos d otros ? No hay 
nada que atribuir en el derecho general 
contra la conducta de los gabinetes; pe-
ro no sucede lo mismo con respecto á 
la malevolencia abierta y constante que 
ha sido manifestada á la Grecia; á los 
impedimentos y trabas puestas á las di-
ligencias que podían convenirla; al ía-
vor acordado á los Turcos y á una espe-
cie de conivencia tenida con ellos. De 
todos los papeles que se presentaban á 
la Europa, ha escogido precisamente el 
que ménos con venia á su grandeza : un 

grito general de sorpresa dolorosa reso-
nó en todas partes, cuando despues de 
la carnicería de Scío y los triunfos de 
Thismé se vió rehusar una simple au-
diencia en Verona y en Roma. 

Los ministros Europeos no se han 
faltado seguramente á sí mismos, ni á 
los países cuyo poder gobiernan,al punto 
de descuidar el intimar al Diván á que se 
abstubiese de procedimientos que hacen 
estremecer ála humanidad y á que cal-
mase la rabia de aquellos cuyos brazos 
emplea. Las fuerzas navales déla Francia 
é Inglaterra en el levante, hubieran pres-
tado su apoyo á las víctimas de esta lucha 
cruel. Otro tanto se hubiera hecho en 
humanidad para los Griegos, pero en 
política se ha hecho muy poco. Mait-
land, gobernador de las islas Iónicas, ha 
dejado detrás de sí un nombre anli-
griego; una escuadra Inglesa ha hecho 



del ¡nfe de Napoli de Romania significa-
ciones con este tono imperioso que la 
fuerza sabe tan bien tomar para con la 
debilidad. Una parle de losarmamentos 
Turcos han sido formados por sujetos 
de las potencias Europeas : los fondos 
griegos no tienen aun existencia legal si-
no en la grande cita de los tesoros del 
universo, el Ubre estrado de la bolsa 
de Londres; porque es siempre hacia 
Londres que es necesario dirigirse , 
cuando se trata de libertad : en cual-
quiera otra parte son desechados asi co-
mo los de América. El observador 
Austriaco há perseguido á la Grecia 
con sus ultrages, con sus inventadas re-
laciones, con sus calumnias, con la pin-
tura de las fuerzas otomanas, y con im-
putaciones directas ó tergiversadas : no 
la ha perdonado ninguna señal de male-
volencia de aquellas de que él es el órga-
no. Los escritores aristocráticos de Pa-. 

ris han hecho otro tanto contra la Amé-
rica : de una y otra parte 110 han sido 
mas que un peso chabacano, grosero y 
débil que no ha detenido un solo ins-
tante el curso del carro triunfante de la 
América y de la Grecia. La conducta de 
los gabinetes con respecto á esta, es la 
repetición exacta de la que han tenido 
en orden á la América ; así sus compro-, 
misos ne son menos grandes de una 
parte que de otra; podría decirse que 
por todas partes en donde no podían 
alcanzar con sus bayonetas, el espíritu 
les abandona y que la tierra Ies falta , en 
donde la naturaleza de la acción se re-
husa á la aplicación natural déla fuerza 
que es la de los soldados. Los gabine-
tes se encuentran en una posición sin-
gular y del todo nueva. Estos en el oc-
cidente y en el oriente, están situados 
entre dos revoluciones á la par de so-
ciabilidad y de política. Bajo el aspecto 



de la sociabilidad, esta revolución les 
alarma uniformemente; pero bajo el de 
la política, les divide en diferentes pun-
tos. Así es que el Austria y la Prusia 
concurren con la Rusia en el artículo 
de la sociabilidad; pero seguramente 
difieren en la política del oriente. El 
asunto de la Grecia ofrece pues mas 
complicación queel de la América, que 
es una, es decir toda de sociabilidad. 

Ademas la Inglaterra vuelve á pare-
cer todavía en esta cuestión; pero su 
papel está coartado en ella, y no puede 
desenvolverse como lo ha hecho en la 
de la América. En esta, como todo pasa 
en el mar, tiene la omnipotencia para 
ella. En el oriente por el contrario la 
Inglaterra encuentra otra omnipotencia 
que es la de la Rusia, quien tiene en 
el continente tantas ventajas como 
aquella las tiene en el océano. La In-

gla'terra puede muy bien vigilar á la Ru-
sia, pero evitará seguramente el irri-
tarla ; porque al fin con sus mil navios, 
, como arrojará de la Turquía un sim-
ple destacamento del millón de sol-
dados de que la Rusia dispone? Estas 
dos potencias son tan grandes, que se 
imponen mutuamente respeto por su 
masa y por la consideración de las con-
secuencias que su roce no podia menos 
de tener. 

• 

El objeto principal de la atención 
de los gobiernos es el mantenimiento 
de la paz. El asunto de la Grecia es 
el solo motivo de la división presente 
que existe en Europa y pueden crear-
se grandes sacrificios para evitar lodo 
rompimiento. Hace cuatro años que 
el Emperador de Rusia dá un ejem-
plo sostenido de magnanimidad; dueño 
de transtornar con un solo soplo la po-
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tencia o'omana, lia tolerado con una 
inagotable longanimidad los rodeos in-
sólenles;, con que los bárbaros, bien in-
formados de sus disposiciones pacífi-
cas , eluden los tratados y sus empeños 
relativos á los principados de la Vala-
quia y la Moldavia. A medida que Ale-
jandro lia disimulado su poder, el Sul-
tán lia manifestado un orgullo tenaz; y 
hace cualro años se ve el terreno , re-
clamado por la fuerza señora de tomar-
le , retenido por la debilidad.* Se sabe en 
Constanlinopla que Pctesburgo quiere 
ía paz; y su conducía eslá reglada bajo 
este conocimiento; toda la política Turca 
estriba sobre esle punto. Es verdad que 
los Turcos son bárbaros cubiertos con 
la lepra de toda la ignorancia; pero tie-
nen á su sen icio hombres que no son 
bárbaros sino políticos de la antigua es-
cuela Italiana de la mediana edad, in-
gerta en las tradiciones del Bajo-Impe-

rio. Esta mezcla forma una diplomacia 
de un género á parle, mitad de la Éuro-
pa y* del Asia, de la barbarie y de la 
civilización, y en la cual losMaquiavelos 
de Eur opa prestan su mala índole á hom-
bres que solo tienen manos para mane-
jar los sables ; y como, cosa vergonzosa, 
una muy grande parle del espíritu del 
mundo que está para vender, los com-
pra á quienes los liene con esle objeto, 
y desgraciadamente no faltarán jamas de 
es las gentes. 

Tal es la pintura del estado general, 
en el cual la Grecia se presenta á la ob-
servación , en el momento de la aber-
tura de esla nueva campaña. Es muv po-
sible que sea la última. El Sullan cree 
quizá que no tiene que hacer otra cosa 
sino seguir contra los Griegos la misma 
táctica que sus predecesores observaban 
en las batallas; lodo su arie eonsistia en 



hacer perecer la mayor parte posible de 
los enemigos á costa del sacrificio de sus 
propios soldados hasta el momenro en 
que, encontrándolos débiles , permitan 
á los cuerpos de reserva el aterrarlos. 
Este cálculo inhumano bien pronto po-
drá ser engañado : el Sultán , compa-
rando la poblacion de que dispone, ála 
de los Griegos, se figura que á fuerza de 
hacer matar de los suyos , verá el fin de 
aquellos. Este bárbaro reduce sus com-
binaciones á dos palabras i ai último que 
viva, pero se engaña. Desde luego él no 
tendrá siempre este mismo número, y 
aun cuando le tenga no querrá dejarse 
matar ; huirá y llevará el desorden 
por todas partes. ¿Y quien sabe so-
bre que llevarán ó no la mano? ha lle-
gado pues el tiempo de ocuparse de la 
solucion de esta cuestión, que ha an-
dado mucho desde 1821. Entonces no 
se trataba sino de anatémas contra la 

Grecia, hoy se pregunta que se hará; este 
es el segundo grado de la cuestión , pues 
que el primero está agotado. Pero aquí 
es necesario salir al encuentro á los er-
rores que de nuevo podrían tener lugar 
en la marcha que esta nueva posicion 
exige. Tal será el objeto de los tres capí-
tulos siguientes. 



CAPITULO XXXI. 

Del derecho de intervenir en los negocios de 
la Grecia. 

¿ C O A N T A S veces, hace algunos años, 
ha sido repelida esta palabra de temi-
ble ambigüedad? ¿Cuantas veces no ha 
asombrado y recorrido la Europa, co-
mo una nueva espada de Damocles sus-
pendida sobre la cabeza? ¿Cuando ha 
de habero principios acordados sobre 
este derecho y su ejercicio? ¿ Quedarán 
siempre los pueblos en esta onda ame-
nazadora? vSe trata de las mismas raices 
de la sociabilidad, y del principio de la 
independencia de las naciones; el dere-
cho público no ha hecho todavía para 
las sociedades humanas, lo que el de-

recho civil ha hecho para los individuos ; 
á lo menos eslos saben á que atenerse : 
felizmente que en el negocio de la Grecia 
110 ha habido aun sino emisión de votos. 

Si estos hubiesen sido realizados, se 
hubiera visto la espada de la intervención 
extenderseá un tiempo sobre la América 
y sobre la Grecia : ambas regiones son 
los obgetos del afecto de todos los Euro-
peos; esto no les hacia hallar gracias á 
los ojos de los invocadores de las in-
tervenciones; con ellos por donde haya 
revolución es preciso que perezca sin 
distinción ni apelación. Esto hubiera 
obligado á la América á arreglarse en se-
guida con la dominación .española y á la 
Cruz á convenirse con la media luna; 
pero en esta ocasion como en todas, el 
grande maestro, es decir, el tiempo ha 
concluido su obra. La efervescencia in-
ventadora se ha calmado : se han fami-



liarizado con el nombre de la Grecia ; se 
ha acostumbrado á hallarla alguna vir-
tud, á reconocer alguna eficacia en sus 
armas , á no mirar ya en el Gran-Señor 
un gran potentado; y ha sido preciso 
convenir en que la espada griega ha em-
botado y entorpecido el alfange turco. 
También ha debido notarse que los mas 
intratables, los mas inexorables sobre la 
América se dejaban doblar por la Gre-
cia , sea por horror de la barbarie de los 
Turcos, sea pudor de parecer ingratos 
para con sus antiguos instituidores, ó 
sea porque la Grecia presente un espec-
tro menos espantoso que el que la Amé-
rica manifiesta sobre la costa del Atlán-
tico : yes allí donde aparece la verdadera 
cabeza de Medusa. 

La intervención en el asunto de Gre-
cia puede ser mirada bajo estas consi-
deraciones. 

i* Como una intervención destructora 
que hecha á mano armada, tiene por 
obgeto apagar esta revolución, sea con 
garantías contra las crueldades de los 
Turcos, ó sin ellas. 

2° Como una intervención de direc-
ción por la cual se querría dirigir la 
Grecia bien con el apoyo de una fuerza, 
ú bien sin ella. 

5" Como una intervención que quer-
ría disponerse en su estado de indepen-
dencia déla Turquía y de separación con 
ella. 

La primera parte de este escrito ha 
fijado de una manera cierta la naturale-
za <le la revolución de la Grecia. Un pais 
ha degradado al pueblo conquistado y le 
ha colmado de malos tratamientos ; este 
hacc todo lo posible para reponerse en 
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posesion de lodo lo que la conquista le 
ha despojado y trata de librarse de su do-
minación , y cuando se halla superior á 
sus amos tiranos en fuerzas y en luces, el 

-

fin délos males es inseparable de ladomi-
nacion que le oprime. Cuando este pais 
no hace mal á nadie , cuando no causa 
perjuicio, cuando no proclama ningún 
principio anli-social y cuando promete 
inmensas ventajas á la civilización, y 
progresos al comercio, ¿ porque inge-
rirse en su causa? ¿y porque turbar y 
entorpecer una empresa tan natural y 
tan útil á todos? La Grecia nó parece á 
una provincia que haga parle de un es-
tado, cuyas costumbres siga , ni de cuyo 
origen y ventajas participé : os un pais 
subyugado, sumiso y mantenido por la 
fuerza, y que no es miembro de una 
sociedad, sino un esclavo. En esle caso 
rompe sus cadenas consiguiendo su li-
bertad, al paso que en el otro se rompe 

un contrato. ¿Quien ha oido jamashablar 
de conIralo alguno entre la Turquía y la 
Grecia? ¿quien sujeta pues la una á la 
otra ? la fuerza. ¿ Y porque cuando se 
reconoce la fuerza en un sentido, no se 
reconoce en los otros .?• 

La intervención armada y hostil no es 
de -derecho en el asunto de Ja Grecia; 
hasta ahora aquella no se ha verificado , 
ni tendrá lugar en lo sucesivo. 

La intervención de dirección abraza 
una doble hostilidad contra la Grecia y 
contra la Turquía : con Ira la Grecia, 
por que la disputa no incumbe sino á 
ella; contraía Turquía. ¿Con que 
derecho dirigir á sus enemigos? La di-
rección de un enemigo es una partici-
pación en su.acción, y por consecuencia 
una verdadera hostilidad : si la dirección 
está, acompañada de socorros positivos 



es una hostilidad real; y si no lo es; ¿á 
que principio de derecho debe referirse? 
porque no hay derecho en dirigir una 
acción á que 110 se participa; lo que no 
es admitido en el derecho privado, 110 
puede tener lugar en el derecho pú-
blico. 

Estas direcciones del fuerte para el 
débil, mitad benéficas, mitad imperio-
sas é interesadas, están sujetas al grave 
inconveniente de mudar prontamente 
de dominación. Los directores no tardan 
mucho en querer hacerse los dueños, 
en querer hacer prevalecer sus pen-
samientos y substituirlos á los de sus 
clientes ó dirigidos. Si no están de acuer-
do, si la unión 110 reina entre ellos, la 
cosa es perdida; si dura, es desnatura-
lizada : toda intervención directriz en la 
Grecia 110 podia menos de tener este re-
sultado. En todo caso los extraños traen 

su espírilu y no toman el del pais. Su 
vehemencia, el resentimiento de sus ma-
les, el deseo violento de sacudirlos no son 
experimentados por ellos; ni pueden ver 
y sentir con vehemencia como lo hacen 
los interesados directos; un pueblo que 
quiere ser libre, lo es por sí mismo ; y 
cuando para conseguirlo necesita de la 
mano de los demás, no está en verdade-
ra libertad, ni es digno de estarlo. La 
Grecia ¿a sido amenazada de este incon-
veniente ; una asistencia rusa , aus-
tríaca, 6 bien inglesa, la hacia rusa, 
austríaca ó inglesa; pero debía quedar 
griega como la Rusia y el Austria deven 
quedar rusa y austríaca. Debe permi-
tirse á cada uno su espíritu y la libertad 
de seguirle. ¿A que título dar el suyo á 
olro? Estas son aquellas viejas prácticas 
que tanto han desfigurado el derecho 
por medio y en beneficio de la fuerza. 
Se ha compadecido á la Grecia por el 



abandono en que se la ha dejado , y ye 
digo que la debemos felicitar por ello. 
Los socorros de Isabel sirvieron para 
hacer perder la revolución de los Paistès-
Bajos. Felipe II quiso también dirigir á 
los coligados * y su odioso socorro no 
aprovechó mas á estos que á la misma 
Francia. 

¡Ninguna parle debe tomarse en la vic-
toria ni tenerla en la participación de 
sus frutos y ventajas, cuando no se ha 
tenido parte en el combate ; lodo debe 
pasarse entre los que han combatido y 

C o l i g a d o s so lo se d i c e de los q u e e r a n de la 

f a m o s a l i g a d e F r a n c i a e n los r e i n a d o s d e E n -

r i q u e I I I y E n r i q u e I V á los c u a l e s se les l la -

m a b a c o n j u r a d o s ó c o l i g a d o s ; ó c o m o si d i j é -

r a m o s c o m u n e r o s h a b l a n d o de los q u e s e g u í a n 

e u C a s t i l l a el p a r t i d o de las c o m u n i d a d e s . 

( ! Y o t a del T r a d u c t o r . ] 

solo toca al vencedor el hacer parte al 
vencido. Si los Turcos prevalecen con-
tra los Griegos ¿quien lendr£ derecho de 
decirles, haréis tal uso de la victoria? 
cSi los Griegos triunfan se tendrá mas de-
rechos sobre ellos? ¿y de donde podrán 
venir estos? 

Muchas cosas hay que considerar en 
la situación de esta cuestión, pero nin-
guna legitima un derecho de inter-
vención ni en el orden moral, ni en el 
político. Los políticos se inquietan so-
bre todo de dos cosas: i°de las resultas 
de la expulsión délos Turcos, 2° de la 
posesiou de Constantinopla. En ninguno 
de los dos casos hay recelos que conce-
bir, ni sospechas que tener. 

La substitución de un pueblo de la 
Europa á un pueblo del Asia, de un 
pueblo vivo y fuerte á un pueblo inerte 



y como muerto, de un pueblo cristiano 
á un pueblo mahometano, de un pue-
blo regenerado por la civilización á un 
pueblo inaccesible á esta misma civili-
zación é encierra algún inconveniente 
para la Europa, sea bajo las relaciones 
morales, ó sea bajo las políticas? ¿Quien 
tendría este pensamiento tan absurdo, 
como inhumano y antieuropeo? Aquí 
lodo se hace para la Europa : y la revo-
lución de la Grecia es h e c h a para ella y 
n a » el Asia. Concíbasela bien como 
ella es en sí, y se verá que restituye a la 
Europa uno de sus miembros separados 
por el Asia v vuelve su integridad a la la-
nailia europea. Del Asia deberían salir 
contra esta revolución los gritos y excla-
maciones que se oyen en Europa contra 
aquella ; y los europeos que sin aperci-
birse 7se elevan contra la Grecia, son 
asiáticos y conspiran con ell9s contra la 

Europa. 

Se han apoderado de la conversación 
de la Emperatriz Catalina con el Empe-
rador José con respecto á Constantinopla 
y se oye á los políticos llenos de zozobras 
quedicen: ¿ Q u e h a r e m o s de Constanti-
nopla,? i° Esto no debe inquietar á na-
die : dejad á los Turcos el cuidado de 
quitar esta dificultad : estos bárbaros la 
destrozarán, la quemarán con sus pro-
pias manos y se huirán despues al Asia 
con el botin que puedan llevarse. Estos 
pueblos resienten la se l continua del 
pillage, pues que han nacido para des-
truir y robar.... Constantinopla será el 
holocausto de esta guerra y acabará co-
mo Troya sin poder volverse á levantar 
como Moskow. 20 Constantinopla de 
Constantino estaba en el centro del im-
perio : Constantinopla de los Turcos 
disfrutaba casi de las mismas ventajas; 
pero Constantinopla de la Grecia habrá 
perdido su importancia ; y no puede 



tampoco quedar perteneciendo ála Gre-
cia , porque el enemigo está en la rivera 
opuesta. La proximidad de la Rusia en 
el mar Negro hubiera forzado quizá án-
tes de poco tiempo á hacer cambiar el 
sitio actual de la capital de los Otoma-
nos. Con la nueva Grecia, Constantino-
pla entra en la clase de las ciudades or-
dinarias y pierde su magestad é impor-
tancia. El gobierno griego tendrá que 
escoger para su residencia un sitio se-
guro y menos expuesto á los peligros de 
toda posicicn frontera. 

Para legitimar la intervención, dicen 
que la guerra del oriente causa muchas 
trabas al comercio : esta queja se re-
fiere sobre todo al comercio de la Rusia 
y Austria : la Inglaterra y los Estados-
Unidos hacen en el Mediterráneo mas co-
mercio que estas dos potencias , y no se 
creen autorizadas por esta razón áinter-

venir : este lenguage seria muy mal aco-
gido tanto en Londres como en Wa-
shington. Si la falta momentánea del co-
mercio diese paso franco á la interven-
ción, se intervendría en toda guerra, 
porque no hay ninguna que no perju-
dique al comercio y que este perjuicio 
no recaiga sobre los pueblos comercian-
tes, sujetándoles á medidas de precau-
ción que no tienen en tiempo de paz. 
Sin embargo no se ha visto hasta ahora 
que estas cargas temporales hayan si-
do motivos suficientes para ordenar eí 
término de la guerra , ni para tomar 
parte en ella. Las sociedades humanas 
están compuestas de seres complicados, 
tienen ventajas pero también tienen 
cargas, y es necesario sufrir estas en re-
compensa de los goces de aquellas : en 
este mundo no hay nada puro, ni libre 
de mezcla; la guerra hace parte del es-
tado de las sociedades; los efectos son 
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conocidos; cada uno está autorizado por 
derecho á preservarse de ellos por los 
medios reconocidos entre las naciones; 
en tiempo de guerra cada estado prote-
ge su comercio por sus medios propios; 
los perjuicios directos dan derecho alas 
representaciones y á indemnizaciones; 
V en caso de denegación, puede recur-
rirse á las vias de hecho : el perjuicio 
indirecto, aquel que proviniendo del es-
tado délas sociedades puede ser llamado 
daño ú perjuicio social, no confiere nin-
gún derecho. Apliqúense estos princi-
pios al caso actual. La guerra del oriente 
contraria al comercio de la Rusia y del 
Austria; cada una de estas potencias tie-
ne todos los medios de poner el suyo al 
abrigo de los perjuicios causados por 
parte de los Turcos y por la de los Grie-
gos v está autorizada á vengar estos per-
Licios si su reparación le fuese negada; 
pero una simple incomodidad para el 

comercio no dá á ninguna de las dos el 
derecho de intervenir entre los comba-
tientes : pueden exigir reparaciones de 
los dos, si tienen que quejarse de ellos, 
pero no por eso tienen el derecho de 
atacarlos á título general de belige-
rantes, porque el derecho de guerra es 
el derecho común de todos los Estados. 

Por último, parece que toda discusión 
ulterior sobre el derecho de intervención 
se ha hecho ociosa por las disposiciones 
que reinan en los gabinetes, que pare-
cen decididos á esperar el resultado de 
una quinta campañay á dejar á los Tur-
cos y á los Griegos que discutan y deti-
dan sus querellas entre ellos solos : na-
da mas dichoso y feliz podía hacerse. 

El Sultán por su parte no manifiesta la 
mas leve propensión hácia las interven-
ciones; el Diván vive con desconfianzas 



contra las potencias cristianas á quienes 
mira como enemigos. El príncipe*que 
hace cuatro años insulta en la Moldavia 
y en la Valaquia á la potencia rusa, no 
cederá en el hecho de intervención, y 
por esta vez á lo ménos el orgullo oto-
mano aplicado al sostenimiento de la 
independencia de las naciones, no po-
drá ser acusado de insolencia y merecerá 
elogios. Los Turcos en esta ocasion se 
mostrarían mas civilizados que los inter-
ventores. 
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CAPÍTÜLt) XXXII. 

Planes propuestos por la Grecia. 
« P : 

El asunto de Grecia trae á la memoria 
el Caballo de Troya que lleva un ejército 
en su seno. Este negocio ha incomodado 
mucho á la Europa porque ha venido 
precisamente á colocarse en medio de 
los cuidados que esla tenia para mante-
ner la paz en ella. ¿Luego este asunto 
ocultaba gérmenes propios para atraer 
la guerra? En efecto según el nuevo es-
tado de la Europa, la intervención de 
una potencia atraería también la inter-
vención de otra. La constitución política 
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de la Europa ha unido á las grandes po-
tencias hasta el punto de imprimirlas 
un movimiento paralelo. Cuando la una 
se mueve, las otras deven marchar. La 
Inglaterra, por suposición y por su po-
der pasa, por decirlo as í , por encima 
délas demás y se pone siempre delante 
de aquella que demuestra mas peligro; 
en el caso actual lo es la Rusia. Su inter-
vención en el asunto de la Grecia exci-
taba inmediatamente la de Inglaterra; 
las demás potencias podían verse obliga-
das á tomar parte en el debate y esta 
perspectiva ha debido apesadumbrarlas 
mucho. El suceso de una guerra entre 
la Rusia j la Turquía y la Grecia no era 
dudoso : la Turquía estaba comprome-
tida para con la Rusia por su conducta 
en el negocio de los principados : si el 
Emperador Alejandro no hubiese usado 
de moderación y retenido el impulso de 
sus soldados, la guerra hubiera reven-
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tado en oriente y podia abrazar, ó ex-
tenderse á la Europa. Este negocio obli-
gaba también á los gabinetes á poner 
su atención y llevar hacia el oriente las 
miras que tenían fijadas en el occidente 
que era el obgeto de su vigilancia. Los 
manejos demagógicos ¿ el espíritu re-
volucionario les ocupaba á todos. Tal 
vez los gabinetes que se apresuran len-
tamente imbuidos de antiguas ideas so-
bre el genio de la Grecia moderna, juz-
gándola por su estado anterior en lugar 
de hacerlo por el estado presente y acor-
dándose ademas de los malos sucesos de 
las empresas intentadas ya con el mis-
mo designio, se habrían lisongeado que 
una pronta victoria de parte délos Tur-
cos los desembarazaría de esta triste su-
pervención y les volveria á su quietismo 
y á su contemplación del occidente. 
Los gabinetes han aplicado á la Grecia 
el mismo juicio y los mismos procedi-
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mientos que habían usado con respecto 
á la América : y el suceso ha sido igual 
por ambas partes. Mientras que anda-
ban á tientas, que cambiaban notas y 
manifestaban igual aversión y malevo-
lencia á la Grecia y á la América , estos 
dos países marchaban, haciendo sus 
negocios por separado , y triunfaban de 
sus enemigos directos. La América es-
taba afianzada por su posicion y por la 
Inglaterra; hoy lo seria ya por sí mis-
ma y se defendería contra la Europa. 
Pero la Grecia es menos feliz; no puede 
librarse de la Europa, como lo ha he-
cho de la Turquía ; queda á disposición 
de poderosos vecinos, y cosa segura-
mente singular y bien penosa al mismo 
tiempo para todos los corazones dere-
chos sobre ella, podría estar sujeta á 
recibir leyes de aquellos que no las tie-
nen, Su revolución no les daña y pue-
den pretender limitarla y modificarla ; 
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les trae inmensas ventajas y pueden 
querer el orden que les priva de ellas. 

Hemos anunciado superabundante-
mente la ausencia de todo derecho de 
intervención en este negocio de que so-
los los combatientes deben decidir. To-
da intervención sin llamamiento de la 
parle interesada es una violacion mani-
fiesta del derecho y la aplicación desnu-
da de la fuerza , y por consecuencia un 
acto de violencia fundado únicamente 
en la fuerza antisocial, por mas sofis-
mas que se empleen según costumbre 
para colorar esta cuestión ; yaquella vio-
lencia seria doble al mismo tiempo con-
tra la Grecia y contra los Turcos. J • 

¿Cuales son los planes propuestos y 
propagados hasta ahora en el público? 
Ellos se limitan á reconocer el fin de la 
antigua dominación turca y dividirla en 
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Grecia oriental, meridional y occiden-
tal, á darla un régimen equivalente al 
de la Valaquia y de la Moldavia y á po-
ner este establecimiento bajo las garan-
tías de algunas potencias. Veamos lo 
que contiene este plan; 1° para la Gre-
cia; 2o para la Europa ; y 5o para su so-
lidez propia. 

i°. La Grecia está unida en la misma w 
causa; lo está en los combates, en sus 
triunfos, en su gobierno actual y en su 
voto unánime por una existencia nacio-
nal ; necesita una regeneración completa 
y á la cual ha tenido valor para elevar 
sus pensamientos é inmolar una parte 
de sus hijos; ¡y querrá decírseles : no 
iréis sino hasta allí! y que tendrían que 
responderla aquellos á quienes la Grecia 
contestase ¿quienes sois para dictarnos 
leyes? ¿Habéis vosotros experimentado 
los males, cuyo sentimiento nos ha im-
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pelido á tomar las armas? ¿habéis asisti-
do á nuestros combates, y sufrido 
nuestros sacrificios? ¿Bajo que título 
somos nosotros el objeto de vuestras es-
peculaciones ?.... Si todo lo que posee-
mos puede, por la ley de la guerra, caer 
en poder de nuestro adversario, por la 
misma ley todo lo que le pertenece pue-
de también recaer en nosotros. ¿Quien 
os ha dado el derecho de colocaros en-
tre él y nosotros? ¿Estamos por ventura 
subordinados á los cálculos de vuestra 
política? No- se mide esta sino por los 
grados de la fuerza ¿y puede quererse 
lodo contra quienes se puede todo lo 
que se quiere? 

Una d 
ivision de la Grecia hecha siste-

máticameñte en los gabinetes y aplicada 
á un pueblo independiente de estos mis-
mos gabinetes volvería á abrís todas las 
llagas que ha hecho al derecho público 



la fatal división de la que Burke ha di-
cho que la Europa se resentiría por largo 
tiempo. 

La división de la Grecia la mataría 
mas y la perjudicaría mas que la con-
quista de los Turcos-, al ménos por 
esta quedaba uuida aunque avasallada; 
era una esclavitud, pero la misma ca-
dena unía á los cautivos que podían 
verse y oírse, en vez que por la división 
cesaba la unidad, y la fuerza que prc-

. viene de ella se perdía con ella. Nada 
mas fatal para la Grecia podia imaginar-
se; sin duda algún genio enemigo de la 
Grecia ha inspirado este plan con el 
objeto d«^destruirla para siempre. 

Si este plan fuese, presentado á los 
Griegos,aunque fuese por la fuerza, no 
se someterían á él; si lo es por la per-
suasión , bajo el colorido de un Ínteres 

benéfico, las luces de la Grecia le reve-
larían y la harían conocer los inconve-
nientes y peligros; si es combinado en 
nombre de la política , como es la de los 
intereses en la fabricación de este plan, 
la Grecia no hará ningún caso; y si se 
fuese hasta reclamar los intereses de la 
paz general, la hipocresía del pretexto 
110 engañaría á nadie. La guerra de los 
Griegos y de los Turcos limitada á ellos 
solos, 110 tiene ninguna influencia sobre 
la paz europea sino por la intervención; 
este debate se pasa á lo lejos; su sitio 
local está casi escéntrico de la Europa; 
ningún Ínteres directo de la Europa 
se halla comprometido en ella: el Aus-
tria y la Rusia, que son las potencias 
mas próximas, son demasiado fuertes 
para resentirse en manera alguna; el 
resto de la Europa es absolutamente 
extrangero á esta disputa; no hay pues 
derecho ni Ínteres político en intervenir 



en esta querella y mucho ménos en di-
vidir la Grecia. 

2o. Dividida esta en dos ó tres partes 
seria quizá tan útil á la Europa como io 
son la Moldavia y la Valaquia; pues ten-
dría la misma, importancia política; 
luego esta insignificacion y esta nulidad 
son contrarias á los verdaderos intereses 
déla Europa sobre lodo del lado del orien-
te, en donde se encuentran las masfuertes 
masas de poder : por consecuencia para 
obtener algún efecto, es preciso formar 
grandes masas que tengan alguna rela-
ción con las que existen en esta región 
de la Europa. La división de la Grecia 
hace precisamente todo lo contrario ; 
coloca la impotencia donde debería es-
tar la fuerza y la división donde se nece-
sitarían reuniones bien compactas: este 
plan, si merece tal nombre, es muy 
mesquino y sin analogía con las rclacio-

nes de la Europa : entra en la rancia di-
plomacia, zelosa, codiciosa y ambiciosa 
por rodearse de débiles á que pueda do-
minar. Pero esto no es hecho para el 
tiempo en que vivimos : no se ha necesi-
tado el talento de Júpiter para parir esta 
Minerva. 

5o. Las garantías serian ilusorias en 
tiempo de guerra : si las probabilidades 
estuviesen de parte y en favor de los Tur-
cos podrían exigir su supresión : un se-
gundo tralado de Pruth es poco proba-
ble; sin embargo fué Pedro el Grande 
quien firmó el primero; los Griegos es-
tarían expuestos*á todos los rencores 
durante la guerra, como lo están los Ya-
laquios y Moldavos; cuando las nacio-
nes garantes combatiesen, la garantía 
seria débil y muy susceptible de ser vio-
lada. El sistema de garantías ó fianzas, 
es no solamente ilusorio con respecto á 



la Grecia, sino humillante, porque en-
cierra en sí el estado del protegido para 
con el protector, el de vasallo para con 
el soberano absoluto y el del inferior 
para con el superior : este estado es in-
digno de la Grecia, porque tiene dos 
garantías mucho mas superiores que son 
su valor y su espada. Que perezca ántes 
que pasar bajo las horcas Candínas de 
las garantías y amnistías. De parte de los 
extrangeros, las garantías constituyen 
una soberanía que pone al soberano no-
minal bajo una vigilancia extrangera; los 
Turcos no se acomodarían á ella, tanto 
mas cuanto que ya sienten las espinas 
délas garantías de.la Moldavia, deVala-
quia y de la Servia; añadiendo á estas 
la de la Grecia, se encontrará que una 
parte de su imperio, á fuerza de ser 
afianzado y garantido por extrangeros, 
concluiría por no depender mas de ellos 
y nótese que esta parte de una propiedad 
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equívoca, es precisamente la que toca 

mas de cerca á Constantinopla. 

El plan de división y de garantía es 
pues injusto para con la Grecia, é insu-
ficiente para las necesidades de la Euro-
pa , ineficaz para la seguridad de la Gre-
cia, y ofensivo contra los Turcos. 

Veamos pues si en este gran asunto de 
la Grecia, se encuentra algún germen de 
un plan mas noble, y mas conforme á 
los verdaderos intereses de la Europa. 



CAPÍTULO XXXIII. 

V e r d a d e r o s is tema de la E u r o p a c o n r e s p e c t o 

á la G r e c i a . 

GÜASNDO la Turquía se extendía hacia 
el occidente, y podia entrar en el siste-
ma de la Europa , la Rusia era aun una 
potencia puramente Asiática, menos co-
nocida de la Europa que la Turquía 
misma; la Rusia entonces era una po-
tencia enteramente mediterránea, tan 
extrangera al mar Báltico como al mar 
Negro; y fué en aquel tiempo que se 
les enseñó á conocer su importancia y á 
llegar sobre sus costas por una larga 

serie de usurpaciones ; el sistema adop-
tado por ellas nos ha detenido un mo-
mento; en estos tiempos en que mil 
mudanzas parecían llegar á los límites 
mas remotos de la historia, los Polacos 
iban á Moscow; hoy los Rusos están en 
Yarsovia, y reinan sobre la Livonia, la 
Finlandia, y las costas del mar Báltico 
conquistadas por los reyes guerreros 
que por tan largo tiempo se han enso-
bervecido la Suecia; en esta época los 
negocios del continente occidental va-
cilaban entre el Austria y la Francia, 
Francisco Iro penetró á la extremidad 
de la Europa el contrapeso del Austria, 
y se unió con la Turquía; Luís XIV 
cultivó este sistema, que fué un rasgo 
de ingenio de parte de estos dos prín-
cipes que en esta ocasion, elevándose 
por cima de los clamores vulgares, ma-
nifestaron que conocían los límites de 
las dos potencias y que no ignoraban 

f 



que los intereses de sus estados debían 
preferirse á todo. La Europa también se 
habia acostumbrado á mirar á la Tur-
quía como la oposicion natural á toda 
potencia dominante en su oriente; des-
pues de haber aplicado este sistema á la 
Austria, le transportó á la Rusia; y Na-
poleón le siguió igualmente que los an-
tiguos consejos de la Francia y el resto 
de-la Europa. 

Pero de todo este antiguo sistema, y de 
todos los elementos que habían contri-
buido á su formación hoy no queda na-
da : se ha formado como una nueva 
Europa; lo que era grande ha perecido, 
ó se ha bajado; lo que era débil se ha 
engrandecido, y ha adquirido fuerza; lo 
que estaba léjos se ha aproximado : to-
<lo ha cambiado, y un nuevo orden ha 
salido de los restos del antiguo. 

Es preciso reglar su discernimiento 

sobre este estado de cosas para la con-
ducta que se ha de tener en el asunto de 
la Grecia. 

La elevación de la Rusia al nivel de las 
grandes potencias habia hecho añadir un 
artículo al sistema de Francisco I y de 
Luis XIV. La tacha de la Turquía se ha-
bia hecho doble; debia servir á la par de 
barrera contra la Austria y la Rusia; y 
desgraciadamente su fuerza disminuía 
á medida que la carga aumentaba. La 
Rusia habia llegado (le suceso en suce-
so al mar Negro y al Danubio. Habia 
mucho tiempo que era fácil juzgar de 
la impotencia de la Turquía contra 
la Rusia : la guerra de la Grecia ha 
acabado la demostración de la debili-
dad de este estado. Quien no puede de-
fenderse contra la mas pequeña insur-
rección interior, con mayor razón es 
impropio para reprimir á una potencia 



de uii orden superior; y tal es el estado 
en el cual ha caiclo la Turquía. 

Ya no es esta potencia de Europa , es 
un embarazo; ya 110 es un miembro de 
las sociedades civilizadas y gobernadas 
que llenan la Europa, es la cabeza del 
puente de la Berbería asiática echada en 
la Europa. JXo hay nada que esperar de 
este cadaver, y es preciso pensar en des-
hacerse de él. ¿Pero que se pondrá en su 
lugar? Aquí reside el problema. Su so-
lución debe depender de algunos datos 
que son muy fáciles de indicar. 

¿Un estado débil puede llenar el 
obgeto europeo, de crear una barrera 
contra la Rusia? Hemos demostrado 
que no. 

J! 
2° ¿Cuales son los peligros de que la 

Rusia amenaza la Europa, por parte del 
Mediodía ? 
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3o ¿Cuales deben ser las propiedades 
del estado destinado á formar la barrera 
de la Europa, hácia el Mediodía ? 

4o ¿Presenta la Grecia estos atributos? 

5o ¿Será la Grecia tan propicia á la 
civilización como á la política de la Eu-
ro p? 

Esta discusión es, como se vé , ente-
ramentc Europea, y no tiene nada de 
hostil para nadie. No se trata de quitar 
nada á la Rusia, pero sí impedir el que 
aumente un poder que ya pesa mucho 
sobre los otros. Aquí hay tres cosas que 
observar. 

1" Que la constitución política del con-
tinente europeo le dá en su frontera 
oriental defensas contra la R u s ¡ a . L a 

Suecia, la Prusia, el Austria, sostenidas 
Por el cuerpo germánico, forman de 
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esto lado , una fuerte barrera y la Fran-
cia forma la retaguardia de esta oposi-
c ion: pero en el Mediodía de la Europa, 
la Turquía, este cuerpo lánguido, ó por 
mejor decir muerto, deja un gran vacio, 
por el cual queda descubierto el Me-
diodía, y la mas simple observación de-
muestra que la naturaleza de las cosas 
dá á la Rusia mas tendencia hacia el Me-
diodía que hácia el Norte. Los grandes 
establecimientos de la Rusia se forman 
hácia su Mediodía, sus grandes ríos 
desembocan en el mar Negro; ya se ex-' 
tiende hasta las orillas del Danubio, de 
cuyo lado la llaman el clima y la rique-
za; no debe la Europa perder un mo-
mento en plantar en aquel punto las 
columnas de Hercules, porque en él está 
la preservación general. 2° Se vé con lás-
tima que la diplomacia se atormenta por 
saber lo que hará de la Velaquia y de la 
Moldavia. ¿Y que importa á laEuropasa-

ber á quien pertenecerán? que las divi-
dan entre la Austria y la Rusia que será 
un bien para ellas y no un mal para los 
demás. En que la Austria y la Rusia po-
sean algunos centenares de leguas cua-
dradas mas ó ménos ¿cual es el ínteres 
déla Europa? Esta no tiene mas que uno 
y es , que el Austria y la Rusia no cesen 
de carearse entre s í , por que en esto está 
el principio de su constante oposicion. 
La Europa no puede tolerar bajo ningún 
pretexto que la Rusia posea una toesa 
de terreno pasado el Danubio, ni que 
ponga en él una cabeza de puente; toda 
ella debe ponerse sóbrelas armas el mis-
mo día en que esto se intente, porque 
sin este aumento tiene ya bastantes su-
jeciones. Aprovechémonos de las leccio-
nes de la historia que nos enseña que el 
bajo imperio ha perecido por haber per-
mitido el paso del Danubio á los Godos 
y entregado las puertas del mar Caspio, 
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y el paso de Derbent á los Turcos. Es 
preciso aquí una política de firmeza y 
previsión y no de titubeo y connivencia 
porque las consecuencias de toda tole-
rancia serian muy grandes. Cesen los 
proyectos de descrédito contra la Rusia, 
pero también las usurpaciones por su 
parte. Como no puede usurpar sino en 
el Mediodía, de este lado es preciso pre-
caverse y fortificarse : ¿pero como ha-
cerlo? Podría mejor decirse ¿como no 
ver lo que ya está hecho? Este ante-
mural es la Grecia substituida á la to-
talidad de la Turquía Europea desde el 
Danubio hasta la punta del Peloponeso. 
Este obgeto está conseguido en parle 
por medio de la completa libertad de la 
Morea y por la ocupacion de una parte 
de la Elolia y de la Tesalia, La guerra 
a 0 puede raénos de hacer el resto : la 
fuerza délas cosas conducirá á losGriegos 
hasta Constantinopla mas pronto y mas 

fácilmente que lo que se piensa : cono-
cerán que nada tienen hecho miéntras 
que la Turquía ocupe alguna parte de 
su Península; y este cálculo les con-
ducirá á completar su sistema por la 
ocupacion entera de todo el espacio ocu-
pado en Europa por los Turcos. 

La posicion de este estado es admira-
ble : el Danubio cubre su frente y el mar 
sus dos lados. Así es que es él inatacable 
por parte de los otros é incapaz de ata-
carlos : si el Danubio le cubre, también 
presta el mismo servicio á los otros; este 
estado es pues inofendible y el aliado 
natural de cuantos se opongan á las 
usurpaciones rusas. La grande exten-
sión de sus costas le hará una poten-
cia marítima, destino el mas favorable 
para la Europa, pues que se trata de 
detener el vuelo marítimo de la Rusia 
hácia el Mediterráneo, cosa á la cual la 

» 
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imbecilidad de los Turcos, mayor aun 
en el mar que en la tierra, les hace del 
todo impropios. 

La revolución de la Grecia, sus pro-
gresos y su desenrollo , en vez de exci-
tar el mal humor de algunas potencias, 
deberían por el contrario producir la 
mas viva satisfacción, porque su triun-
fo completo entra hasta lo mas profundo 
de sus intereses. Debian considerarla co-
mo una buena ventura embiada por el 
cielo en la miseria ¡en que la Turquía les 
ha dejado. Con esta revolución ha dado 
un substituto á la Turquía, que reúne 
todas las cualidades que la imaginación 
pudiera crear. Esta felicidad es pura y 
sin mezcla pues que no cuesta un bledo 
á nadie. Las potencias no la han provo-
cado , ella sola ha venido á ofrecerse. En 
esta ocasion nada tienen que hacer por 
sí mismas , sino dejar obrar; todo se ha-

rá sin ellas y no habrá sino el gozar. Ja-
mas la diplomacia habrá sido convidada 
á festines tan substanciales y tan poco 
costosos. 

Examinada esta cuestión con ojos 
europeos libres de toda fascinación , 
de nacionalidad y preocupaciones, hé 
aquí lo que se encuentra en el fondo 
de los negocios de.la Grecia, y en ver-
dad que cuesta muchísimo trabajo el 
explicar, como puede una cosa indicada 
por tantas evidencias ser el objeto de 
perplegidades, y como á un plan vasto 
europeo que pone un término á todos 
los conflictos estableciendo anchas bar-
reras, pueda preferirse un plan mez-
quino, nulo para la Europa y que en-
cierra en sí el germen de mil enredos. 

Algimos espíritus tristes, á quienes 
toda novedad parece un monstruo, no 
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dejarán de decir que la Grecia no es-
tará largo tiempo en el caso de desem-
peñar el papel que se la ha asignado; 
pero á esto es bien fácil de responder, 
i° que no puede usarse sino de lo que 
se tiene ¿ Es mejor dejar á los Turcos y 
fiarse en ellos ? 20 la Grecia comienza, 
pero á pasos muy agigantados, como lo 
hacen los pueblos que se regeneran con 
el apoyo de la nueva civilización. Véase 
como han marchado los Est dos-Uni-
dos y la América ; la Grecia seguirá su 
egemplo; su prueba está escrita en las 
proezas de los cuatro últimos años. 
¡Quien hubiera jamas contado con tanto 
heroísmo ! Lo mismo se decia al prin-
cipio que lo que se dice ahora y se dirá 
al fin; el mismo lenguage reina siem-
pre , porque es la misma irreflexión la 
que habla. Elevada la Grecia á la dignidad 
y constancia de un gran estado tomará 
toda la manera dé serlo , del mismo 

modo que los hombres toman la actitud 
indicada por el pedestal sobre que e§-
tán elevados. Cuanto se dice de la Gre-
cia es una quimera, porque solo nece-
sita que no se la incomode; que no se 
pretenda avasallarla, dirigirla, limitarla 
su acción, ni hacer su destino sin con-
tar con ella ni á su pesar. Esto es todo 
lo que ella exige : tiene todo su derecho 
expedito para decidir por sí sola; y por 
esta vez su derecho está de acuerdo con 
la polítíca. Esta política proporciona 
ademas otro grande Ínteres á la Euro-
pa ; el comercio y la industria hacen su 
nueva existencia, porque esta se ha 
hecho esencialmente comercial é indus-
triosa , y los progresos de las artes no 
pueden ménos de influir mucho en el 
estado de la Europa por la creación de 
procedimientos y operaciones propias 
para multiplicar los productos y para 
disminuir el empleo de los brazos. 
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Todo lo que proporciona salida á los 
productos de esta industria , entra 
ventajosamente en los intereses de las 
fortunas de la Europa y aun en los 
de su tranquilidad interior; luego la 
Grecia formada en grande potencia , 
presentará mucho mas medios á esta 
industria europea, que los que tiene 
en su actualidad y los que pueden 
proporcionarles los pueblos misera-
b l e s , é ignorantes que cubren la 
Albauia y la Bulgaria ¿ A que sirven 
estos dos países á la Europa ? Que be-
neficios saca esta de la Moldavia y la 
Velaquia ? Coloqúese , en vez de estos 
cuerpos inertes y estériles, un gran es-
tado civilizado, é imbuido délos gustos 
de la Europa y se verá el nuevo impulso 
que esta les dará, haciéndoles exami-
nar y entablar con ellas relaciones , cuya 
idea les habia sido prohibida por su 
antiguo estado. La nueva formacion de 
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la Grecia será, bajo este último a f e c t o , 
una preciosa adquisición para la Euro-
pa , como lo ha sido la América por su 
revolución. 

La de la Grecia es la única ocasion 
que se ha presentado en el mundo que 
el ingenio puede fecundizar, ó que la 
mediocridad puede dejar escapar con la 
alternativa de los frutos mas preciosos, 
ó mas amargos : el Ínteres de la Europa 
nos ha inducido á examinarla y nos im-
pone la ley de decirla que reflexione bien 
lo que vá á hacer, porque tiene que es-
coger entre grandes placeres y largas pe-
nas y sentimientos. 

¿ A quien pertenece , sino á la misma 
Grecia j el decidir de su nueva y futura 
forma de gobierno ? que derecho hay 
mas sagrado para una sociedad que el 
de constituirse ? miéntras que sus prin-



cipios no perjudiquen á la esencia del or-
den social, ¿ Quien puede tener derecho 
de imponerla prescripciones?¿Quien pue-
de decir á su vecino : Eres monarquía y 
yo república, ó bien yo soy república y 
tu monarquía, ó bien tu eres república 
ó monarquía á tal ó tal grado y yo á tal 
otro? Pues bien yo os mando mudar 
vuestras instituciones porque no estando 
en armonía con las mias, pueden dar 
mal ejemplo á mis vasallos. En este caso 
•no tiene la política el mismo lenguage 
que el del lobo de la fábula cuando acu-
sa al cordero, de haberle enturbiado el 
agua? ¿No se conoce a q u í evidentemente 
todo el horror que inspira la fuerza, va-
liéndose del socorro de los sofismas y de 
la subtileza? ¿No se lavé hacer entrar la 
desesperación en todos los corazones, y 
colocar la destrucción en los fundamen-
tos de esta sociedad , de la cual á ma-
nera de un hipócrita vengador, dice 

/ 

que sostiene sus intereses ? El derecho 
abrogado de prescribir las instituciones 
era todavía desconocido en el mundo, 
y no es sino el producto de estos úl-
timos tiempos. La razón habia enseñado 
hasta ahora que el derecho se limitaba 
á preservarse en su interior por todos 
ios medios admitidos por el derecho 
en el orden social ; pero que no habia 
ninguno de ellos que prescribir, cual-
quiera que fuese el modo de su exis-
tencia. 

Ademas ni la Turquía, ni la Gre-
cia han llamado á los extrangeros en 
el principio ni en la prosecución de 
sus debates; habiendo combatido solos, 
son también ellos solos los que tienen 
el derecho de constituir á su modo lo 
que adquieran ; y ciertamente que ni 
una ni otra llamarán á los extrangeros 
ni aun como mediadores; pues que 
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sus mediaciones no serían otra cosa sino 
prácticas de la vieja política y medios 
de introducirse en los negocios, para ha-
cerse dueños de ellos en lo futuro. x 

La Turquía , por su altanería natural 
y por los zelos de los Cristianos, se 
rehusaría á ello. La Grecia por su parte 
lo haria por prudencia y como instruida 
por la historia. Si quiere emplearse la 
fuerza para suplir lo que falla al consen-
timiento de este principio, la Inglaterra 
por sí misma no le tolerará. 

No toda la humanidad de la Europa 
renunciará á sus sentimientos; sentirá 
renovarse las llagas que otras agresiones 
le han hecho anteriormente; y si en 
otro tiempo trescientos Espartanos mu-
rieron en Termópiles por las santas 
leyes de su patria3 sus descendientes 
deben morir también , para dejar al 
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mundo entero un monumento eterno 
de los sacrificios que se deben á unas 
leyes aun mas santas, que son las de 
la humanidad. 

La federación continental no tiene 
otro derecho que egercer para con la 
Grecia que el de que la Inglaterra nos 
ha dado un modelo con respecto á la 
América; sobre cuyo particular aquella 
ha dicho : Yo no intervengo entre la 
España y la América; que cada una 
de estas use de sus medios propios 
para prevalecer ¿ porque siendo un 
proceso entre un propietario antiguo 
y otro nuevo, no tengo derecho al-
guno de mezclarme en él. Si algu-
nos extrangeros se mezclasen, con-
sultaré con mis intereses; por esta 
razón solo reconozco lo que despuez 
de un maduro examen me ha pa-
recido sólido y conforme al 'orden 



social. Hé aquí la regía confesada y 
dictada por la razón y la equidad. La 
Europa no ha podido menos de aplau-
dir este lenguage tan franco, simple i 

claro é incontestable. 

Que la federación continental haga 
lo mismo ; que declare por su parte que 
abandona á la Grecia y á la Turquía 
á sí mismas ; y que aseguré que se 
opondrá á toda intervención estran-
gcra. Que se conduzea como lo han he-
cho los Estados-Unidos y la Inglaterra, 
para asegurarse del estado social y po-
lítico de la Grecia á fin de no arriesgar 
una decisión, y todo el mundo aplau-
dirá una marcha tan regular; pero na-
die reconocerá el derecho de intervenir 
á título general de revolución ni dife-
rencia de instituciones ¿ Que derecho 
obliga á los unos á conformar las suyas 
con las instituciones de los otros? La 

<•: ? . i '. . . ' P¿ • _ -
consecuencia natural de un igual sis-
tema seria la necesidad de un gobierno 
uniforme de un extremo al otro del 
mundo : seria aplicarle el sistema de 
los niveladores, mientras que el dere-
cho exige que cada sociedad sea due-
ña de la elección de sus instituciones 
sin sugetarlas á ningún registro extran-
gero. La Inglaterra y los Estados-Unidos 
no han pretendido tener ningún dere-
cho contra la América : no se han in-
formado si era monárquica ó repúbli-
cana; y solo se han atenido á estas dos 
puntos : ¿ la independencia está fuera 
de todo ataque ? ¿Sus instituciones son 
anti sociales ? Probados estos dos pun-
tos han pasado al reconocimiento. Hé 
aquí el modelo : que su aplicación sea 
hecha á la Grecia y el derecho estará 
satisfecho. Que no se aleguen los rancios 
pretextos de la fuerza contra la debi-
lidad ; porque la significación de todo 



esto está ya conocida y avaluada y equi-
vale á decir yo soy el mas fuerte. Cuan-
do se calla el público lo dice y en nues-
tros dias este ya no puede ser engañado. 
Esta franqueza tendrá á lo ménos el 
mérito de salvar sentimientos afectos 
en toda la tierra á la hipocresía; y la 
hipocresía de la fuerza contra la fla-
queza es entre todas la que indigna mas 
á los hombres. 

La Europa sentimental se irrita toda-
vía con la memoria de todo cuanto se 
ha dicho de tierno, de afectuoso y de 
bueno para su pais, á estos Polacos á 
quienes se arrastraba para el destrozo 
de su patria con estas dulces formulas. 
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C A P I T U L O X X X I V . 

Resumen ó compendio. 

LA Revolución de la América ha lle-
gado á su término; la de la Grecia mar-
cha también á él. La América ya no 
tiene enemigos armados contra ella, ni 
interior ni exteriormente; la Grecia pue-
de temer mas á sus vecinos que á sus 
mismos enemigos. Estas dos revolucio-
nes sostienen sordas disensiones entre 
los diversos gobiernos, que son peligro-
sas para el reposo de la Europa , en la 
que la paz no será fortalecida sino por 
la solucion completa de estas dos revo-

< • 
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luciones, que están en relación con ¿1 
Ínteres general del mundo y que no son 
el producto del espíritu revolucionario : 
su extensión , su facilidad y su rapidez 
prueban suficientemente que estaban en 
la misma naturaleza de las cosas 

Estas dos revoluciones dimanan del 
derecho primitivo que es el derecho ge-
neral de la humanidad y el de las aso-
ciaciones humanas; y las oposiciones á 
estas revoluciones son del derecho secun-
dario. La América no ha sido hecha ni 
creada para la España, la pertenece so-
lo por derecho de conquista, y este gé-
nero de propiedad es válido contra los 
pueblos coloniales que tienen el mismo 
título; pero de ningún valor contra la 
América. 

Las colonias son regidas y gobernadas 
por el mismo orden que las familias pri-

vadas; tienen como ellas su menor y 
mayor edad y quieren usar de los dere-
chos que esta les confiere. 

La América colonia gozaba de un gran 
número de superioridades sobre la Es-
paña metrópoli. 

Esta habia aplicado á la América el 
mismo sistema que Felipe II habia im-
puesto á ella misma; este sistema hizo la 
desgracia de la América, como hizo la 
de la España. Lo que ha habido de bien 
hecho en América,proviene de sí misma 
y no de la España. 

La revolución de América ha sido tan 
mal juzgada por la Europa, como mal 
combatida por la España. Se han prodi-
gado los ultrages á la América y los 
fraudes á la Europa sobre esta revo-
lución. Se ha irritado á la América 
y la han confirmado en su revolución. 



1 g o V E R D A D E R O S I S T E M A 

La España ha perdido la América y la 
Turquía la Grecia por haber quedado es-
tacionarias y fuera de la civilización, en 
medio de los progresos de esta y del mo-
vimiento general del mundo. 

La religión es la sola diferencia que 
hay entre la Turquía y la España. 

La pérdida de la América puede ser 
compensada por la España; pero la de 
la Grecia no puede serlo por la Turquía. 

La Europa gana en estas dos revolu-
ciones en riquezas, en civilización y en 
facilidad de imposiciones por el aumen-
to de sus talentos y de su poblacion de-
socupados. Por el retraso del reconoci-
miento de la América, la Europa pierde 
todo lo que tendría que ganar por los 
aumentos que este reconocimiento pro-
porcionaría á la América : la Europa 

tiene un solo Ínteres con esta que es el 
de hacerla prosperar, y esta prosperi-
dad hará también la de la Europa. 

El voto unánime de esta está por el 
reconocimiento de la América. 

La Europa sufre con la privación de 
las ventajas que vé que la Inglaterra saca 
de este reconocimiento. 

La España no puede hacer la guerra 
á la América, porque esta es mas fuerte 
que ella , y porque podría defenderse 
contra la Europa. Una guerra contra la 
América está llena de peligros y es rui-
nosa para las partes beligerantes; devas-
taría la América y destruiría las venta-
jas de su comercio para la Europa. El 
peso deesta guerra caería principalmente 
sobre la Francia; y la Europa no puede 
ocupar militarmente la América. 

La restauración en esta seria mas di-
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ficil y mas desastrosa aun que lo ha sido 
en E s p a ñ a h 'ü^o sif ¿m-
: -Uü: iDUU í/rr " ' : 

La guerra no tendrá lugar contra la 
América : se esperará en las turbulen-
cias interiores y en las ambiciones pri-
vadas; pero esta esperanza será vana. 

Nada tiene que temer la Europa de 
los progresos futuros de la América por-
que la excede en poblacion y en civili-
zación, y porque hará progresos corres-
pondientes á los de la América. 

La isla de Cuba no será ni Española 
ni Inglesa ni Américana, pero sí inde-
pendiente : Puerto-llico la imitará y se 
unirá á ella y así se concluirá el sistema 
colonial de las Antillas. La independen-
cia del continente americano ha hecho 
cambiar todas las bases de este , sistema. 

La Europa no necesita de la sobera-

nía de las colonias que tienen el gusto de 
sus producciones y que la excede en in-
dustria. La Inglaterra puede abandonar 
la India que la es inferior en industria y 
que ha lomado el gusto de los produc-
tos de la industria inglesa , y con el tiem-
po podrá hacer lo mismo para sus colo-
nias del Canadá , de la Nueva-Holanda y 
de la punta de Africa. 

La revolución de América prepara olra 
mayor en el orden marítimo de la Euro-
pa , por la cual esta se libertará de la su-
perioridad marítima de la Inglaterra. 
Sin este auxiliar las marinas de la Europa 
son aberraciones ruiuosas paradla; esta 
teoría se aplica mas particularmente á la 
Francia \ 

* Esta o p i n i o n está f u e r a <le t o d a c o n t e s t a c i ó n 

p o r los h e c h o s de la g u e r r a de la r e v o l u c i ó n . 

Desde 1 7 9 0 h a s t a 1 8 1 4 , la I n g l a t e r r a h a t o -



El tratado de Utrccht no obliga á la 
Francia, á la Holanda y á la Inglaterra 
á afianzar á la España la posesion de sus 
colonias. 

I.a Europa no tiene derecho de inter-
venir en el negocio de la América, ni á 
titulo de perjuicio positivo, ni á titulo 
general de revolución, ni á título de 
contagio moral. 

m a d ü ú d e s t r u i d o á l a s p o t e n c i a s b e l i g p r a n -

t e s , n a v i o s d e l i n c a ' I o 

Buques de menor f u e r z a , á lo ménos. . . 200 

D e m o d o q u e t o d o s l o s a s t i l l e r o s d e E u r o p a 

« o l i a n h e c h o s i n o t r a b a j a r p a r a l o s d e l a I n g l a -

t e r r a . 

L a m a r i n a f r a n c e s a h a c o s t a d o d e s d e 1 8 1 4 

c e r c a d e s e i s c i e n t o s m i l l o n e s . 

D i e z f r a g a t a s ó c u t t c r s * h u b i e r a n h e c h o t a n t o 

• Embarcac ión inglesa d e solo un palo. 

Los grados de ínteres dé las poten-
cias en el negocio de la América de-
penden de su estado marítimo y comer-
cial. 

La diferencia entre la sociabilidad de 
la América y la de la Europa es la cau-
sa real de la aversión que se ha mani-
festado en Europa contra la revolución 
dfi América. 

c o m o l o q u e a q u e l l a c o t í e s t o s e n o r m e s g a s -

tos . ¿ Q u e n o se h u b i e r a h e c h o c o n e s t o s s e i s c i e n -

t o s m i l l o n e s , s e » e n d e s p a l d e i i i $ o s ¡ c ¡ o ¿ e s , 

t i b i e n e n a u m e n t o d e m e d i o s d e p r o d u c c i o -

n e s ? 

H a b i e n d o c a m b i a d a e l esta/ lo d e l m u n d o 

c o m e r c i a l , e l e s t a d o m i l i t a r m a r í t i m o d e Ja 

E u r o p a d e b e s e g u i r es ta m u d a n z a . 

. j» 
E s t e a s u n t o s e d i r i g e á l o s m a s g r a n d e s i n t e -

r e s e s d e l a F r a n c i a , s u i . n p o r t á m i a m e p r e -

v i e n e l a n e c e s i d a d d e v o l v e r á é l y t r a t a r l e e n 

a d e l a n t e d e u n a m a n e r a m a s e s p U c i t : . . 
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t o s hecho&acontecidos, en las monar-
quías europeas desde 176$ han influido 
mucho sobre la determinación de la 
América hácia el orden republicano. aJT gé on "sitiqgiT erárí ncnimilJgoi sJ / 

La Wuropa'no conoce bastatíi6fM im-
portancia de la revolución de América; 
Y no ha puesto en ella suficiente ateñ-
íjaox v efJo íoá £1 b Ir.nibmV>q B9 ofeBi) 
eion. 

•í>0¡ 
Ya no puede someterse la América; 

r.o se puede evitar su encuentro, ni pa-
sarse sin ella : porque promete bienes 
infinitos á todo el mundo; resta solo 
ptoes el reconocerla. OH ' Í Í A Í Í 

ta gahidídotq y aoh^oonoaal on. e eoiifei 
El reconocimiento de América debo 

ser pleno y entero, y ella no aceptará 
otro. Este reconocimiento es el prelimi-
nar indispensable de toda negociación 
con ella, como con Santo-D^mmgg^ el 
•verdadero sistema de la Europacstápre-
cipamente en este reconocimiento pronto 

a' . .W,--¡>ri$hte~-:K¿'ao 7 »11 a» íodob 'o® 

DÉ LA B L ' R O P A . í 

y definitivo; f ^ W ^ W t í í i ^ 
J p p ? ^ " ^ * 9Í>89b eeoqo7U9 eeiup 

9b aoíDúmíaipSób sí oídos o dJuax 

La legitimidad déla España no es un 
obstáculo contra este reconocimiento , 
porque este no es sino el reconocimien-
to de un hecho irreformable; y todo re-
traso es perjudicial á la Europa y sobre 
todo á la Francia. 

BD9Ur<! «>*5 fiY" 
Las repulsas, denegaciones ó retuasos 

del reconocimiento de América no. pue-
den ser durables, porque esta puede 
usar de represalias contra los retarda-
tarios , no reconocerlos y prohibirles el 
comercio con ella. La Francia tiene que 
perder en estos retrasos mas que toda 
la federación continental. Los progresos 
y aumento futuro de la población y del 
poderío de los estados de América, así 
como las formas de gobierno que estos 
ácloptan en el curso de las edades, 
no deben entrar en consideración en 
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el reconocimiento actual de la América. 

Santo-Domingo no puede ser colo-
nia; y no hay otro ínteres sino el de favo-
recer el desenrollo de su poblacion ; to-
do ataque contra Santo-Domingo es una 
aberración ruinosa é inhumana. 

La revolución de América constituida 
en república, produce un orden nuevo 
en sus relaciones con la corte de Roma ; 
la cual necesitará mas discernimiento 
en su conducta, con respecto á la Amé-
rica para conservar el lazo que debe te-
nerlas unidas y evitar el que no se quie-
bre por los inconvenientes producidos 
por la gran distancia de la América y 
por la extensión de sus necesidades es-
pirituales. 

La Grecia es superior en fuerzas á la 
Turquía; esta no puede tener á la Gre-
cia bajo su yugo y la Grecia triunfará 
en su quinta campaña , como lo ha he-

cho en las cuatro precedentes. iNitigiuia 
especie de intervención es legitima en el 
negocio déla Grecia : la dirección ni la 
disposición de esta no lo es tampoco. 
Toda intervención hubiera sido fatal á l.i 
Grecia, quien por consiguiente tampoco 
debe admitirla de ninguna especie, con-
tentándose solo con hacer sus negocios 
por sí misma. Todo sistema parcial 
aplicado álaGrecia, se opone al obgeto 
de la civilización y al designio europeo 
de levantar una barrera contra el engran-
decimiento de la Rusia. La Turquía ño 
puede servir de barrera contra ella ; la 
Grecia debe reemplazarla en el desem-
peño deesta empresa: bajo este concep-
to su re|olucion es una fortuna enviada 
por el cif lo á la Europa. 

El sistema de Francisco 1ra y de 
Luis XIV, para hacer de la Turquía 
una barrera contra las potencias pre-
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ponderantes en el oriente, es ya rancia. 
La Turquía no puede servir de barrera 
contra la Rusia, y la Europa necesita de 
una barrera contra ella en el Mediodía 
la Grecia viene á ofrecérsela, pero para 
esto es necesario que ocupe toda la T ur-
quía europea. Esta opcracion es casi in-
sular; y en e s t a conformidad la Grecia no 
puede ser ni conquistadora ni conquis-
tada ; su empleo será el de vigilar á la 
Rusia en el Mediodía y á la Turquía en el 
Oriente, y su posicion'hará en ella una 
polcncia marítima. 

ofiafjioí) lo N S J I ^ C I RIO? C R . V O .-.Í A . 

La nueva formación de la Grecia es 

del todo ventajosa para la Europa : no 
quita nada á ninguno de sus ti^icmbros; 
no la pide ni hombres ni dinero , sino 
solamente que no la incomode por una . . . 
intervención sin derecho y sin relación 
con sus intereses. Todo impedimento 
contra este establecimiento de la Grecia 

DE LA E U R O P A . 2 0 1 

es contrario á las necesidades de la Eu-
ropa y á las de la civilización : y cau-
saría la pérdida de una Ocasión que 
jamas volverá á presentarse. Es un er-
rory°unfuicio falso el q u e r e r 

la Grecia libre por la Grecia esclava. 
La experiencia de la América prueba 
suficientemente que los pueblos que se 
regeneran , adquieren con mucha rapi-
dez por medió de la nueva civilización, 
un alto grado de mejoramiento en su 
moral y en todas las partes de su go-
£?ernoíJ ÜJ ¿obiaocj na i ,$¡a>h<¿ 

coiíJi^cfri fiíoo-iío^ 

A la Grecia sola pertenece el derecho 
de determinar la nueva forma de su 
gobierno y escoger sus gefes. Si esta 
forma de gobierno no encierra nada de 
contrario al principio de la sociedad , 
niijgun^po'tler extrangero tiene derecho 
S c S i f e t ó f ? 1 ^ . n i í ! m m ^ t i ñ 
oJnocmhaqfni óboT gazoMuí eús noo 
díh'ytiJ el aí) óíneifflmldBieá , 
i _ _ _ — — 
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CAPITULO XXXV. 

C o n c l u s i o n . 

LECTORES , cualquiera que seáis, cual-
quier puesto que ocupéis, por que aquí 
se trata de una causa general, sufrid 
que me dirija á vosotros y ruegue á 
vuestra sinceridad de decir que obstá-
culo real, es decir, digno de ser con-
tado en una tan grande causa, se opone 
al reconocimiento de la Grecia y de la 
América , y á la libertad de los compro-
misos que produce en Europa el roce 
de las dos partes del mundo, y la opo-
sicion de las dos sociabilidades que le 

• 

dividen. Decidme ahora si es el espí-
ritu revolucionario , el que ha produ-
cido estas dos grandes conmociones ; ó 
si los manejos demagógicos aunque dé-
biles palancas, han pado á la América 
y á la Grecia el movimiento nuevo 
del mundo y la dirección que ya sigue 
hace trescientos años ; aquellas también 
hacen parte de este mundo y han po-
dido querer marchar en su séquito. 
¿Habéis visto que en el primer choque, 
las cadenas de estas dos regiones se han 
escapado de las débiles manos que las 
habían impuesto? la impotencia y la 
locura han recibido su salario y la na-
turaleza lia sido vengada por la razón, 
armada, al mismo tiempo que la Amé-
rica y la Grecia. ¿Quien en esta gran 
mudanza podrá excitar vuestra colera 
ó vuestros ultrages ? Que os piden la 
Greeia y la América? el dejaros hacer 
bienes infinitos, permitiéndolas hacer el 
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*.uyo propio; porque en definitivo esta 
es toda la cuestión, sin que á nadie 
cuesta nada sino á los dos mayores cul-
pables , que son la España y la Turquía. 
Ya no habrá mas víctimas sino entre la 
ignorancia y el fanatismo, es decir entre 
la incivilizacion. 

Dos pueblos os piden, y su demanda 
es modesta, el uno no impedirle de na-
cer y el otro no impedirle de renacer á 
la libertad y á la gloria : el uno os mani-
fiesta la hoguera de Guatimozin y el otro 
al diván y Scio. Los destinos de la Grecia 
y de la América están bajo la protección 
de la misma humanidad y bajo la salva-
guardia de la razón ; esta es y debe que-
dar la señora del mundo ¿ y que sucede 
en este? Nada de mas simple; ha sido 
teocrático y sacerdotal, realengo y feu-
dal , lleno de choques cptre estos ele-
mentos ambiciosos para sobremontarse 

mutuamente. Ahora el.misino muíido 
es social, os decir, de derecha, fundado 
sobre los verdaderos principios de la 
sociedad. ¿No era suficiente áda especio 
humana un sueño de mas de cincuenta 
siglos ? ¿ Durante este tiempo no ha su-
frido bastantes degradaciones ? Hace 
trescientos años una erupción repen-
tina de luces vino á disipar la noche 
antigua. La mas rica parte de estas 
luces se ha fijado en Europa, como su 
centro, y de ella se extienden á todo el 
universo; así , en el momento en que 
la Europa se aparta de la América y de 
la Grecia, se espanta de su propia obra 
porque de ella ha venido su restauración. 
La rehabilitación de la especie una vez 
comenzada, como lo está efectivamente, 
no puede detenerla; el género humano 
está en marcha y nada le hará retroce-
der. ¿ Que son los obstáculos que se pre-
tenden oponer á un igual sacudimiento? 



Luchar contra el espíritu humano es ha-
cerlo contra la misma naturaleza : ¿ y 
que fuerza resistió jamas á la suya ? Al 
punto en que las cosas han llegado , toda 
resistencia futura no será sino un juegó 
de niños, y un acto de vano despecho, 
ó la ganancia de algunas horas de sueño 
para llegar al dispertarse mas dolorosa-
mcnle : ved si lo que pasa desde 1814 
no autoriza este lenguage. El coloso de 
hierro que dispone de todo , que hace 
que todo se doble bajo su pesó, que 
tiene elayre de avasallarlo todo, que con 
bayonetas contadas por millones podía 
pretender á todo género de invasiones, 
hoy dia está sobre la defensiva; sus do-
minios se limitan cada dia; la Inglaterra 
le resiste; la América prosigue sucarre-
ra á su vista; quien puede escaparle le 
escapa ; y separado de la opinion no vé 
sino el poder; es preciso que reconozca 
que una idea es mas fuerte que él , por-

que contra toda idea se espanta y se ar-
ma, y está reducido á un recinto de ter-
rores. Realizándose la fábula *, en cada 
una de sus esperanzas, no comprende 
sino una idea que es muy pobre y des-
nuda; en cada^uno de sus trabajos se 
apura cu llevar sobre la montaña la ro-
ca que immediatamente se rueda y le 
arrastra ; cada año lega al siguiente 
una heredad llenado deudas y compro-
misos. En este momento ¿ que se de-
fiende? principios, ó intereses públi-
cos? No ; costumbres y situaciones que 
puede ser sensible el mudarlas ó perder-
las : estos sentimientos están en la na-
turaleza, pero el mundo ha sido el tea-
tro de estas vicisitudes, y otros á su 

» vez han ocupado los lugares que hoy se 

* Esto se r e l i e r e á l o s t r a t a m i e n t o s q u e ia E s -

p a ñ a y la T u r q u í a h a n h e c h o s u f r i r á la A m é -

r i c a y á la G r e c i a . 



defienden. La suprema ley d é l a nece-
sidad excede y vence a todas las demás ; 
la razón prescribe de someterse á ella, 
Cuando un ejército se pone en movi-
miento, todo cede á su paso, y todo lo 
que se le opone perece:*El mundo está 
en movimiento, es necesario que pase. 
Cuando un nuevo culto se levautó en «1 
universo, el paganismo cayó. Todavía 
los sacerdotes del antiguo culto defen-
dían los altares que les habían sido pro-
picios , cuando ya el mundo los habia 
abandonado; al ménosen aquella época 
la guerra civil no se estableció en el Olim-
po , y los dioses por sus combates no en-
señaban á los mortales á dudar de S.UÜ-
oráculos. Una nueva religión social ha 

aparecido , el mundo vuela á su en-
. . .. . , i i 

cuentro; su aparición divide el mundo 
1 1 

y los gefes de las sociedades humanas; al. 
aspecto de los hombres que forman estas 
se levantan contradicciones públicas so? 

bre los mismos principios de la socia-
bilidad* ¿Que puede quedaren el espí-
ritu de los testigos de estas contradiccio-
nes ? No lo disimulo; la aparición de ocho 
grandes repúblicas, la supervención de 
un mundo republicano coronado de 
juventud, de luz y de riquezas, al 
frente de un mundo de instituciones 
viejas y poco afortunadas, puede pre-
sentar á este motivos de comparación 
propios mas para intimidarle que para 
lisonjearle ¿de que servirán los retra-
sos, disgustos y pesares? El dia fatal no 
puede menos de llegar y nada puede 
detenerle; ganar algunas horas es el 
máximum de la ambición : á grandes 

* V e a n s e las d i s c u s i o n e s e n t r e la I n g l a t e r r a y 

e l c o n t i n e n t e d e s p u e s d e l c o n g r e s o d e T r o p p a u . 

A q u e l l a s p u s i e r o n t o d o i n c u e s t i ó n ; y s e g u r a -

m e n t e e n la c o n t i e n d a , el o r d e n r a c i o n a l n o ha 

e s t a d o e n f a v o r del c o n t i n e n t e . 



acontecimientos grandes medidas ; tras-
tornar ú adoptar. Cuando falta la fuerza 
contra la razón, el único remedio que 
queda es abrir todas las puertas á esta : 
este es el solo medio de defenderse del 
mal, ó lo que es mejor aun, de mu-
darle en bien. 

En circunstancias tan grandes y tan 
nuevas, me atreveré á elevar mi voz 
hasta los primeros asesores de los po-
deres europeos y les diré : retirad vues-
tra confianza de sistemas encogidos , 
mezquinos y personales; abrazad de un 
golpe á lodo el mundo en la nueva 
forma con que se os presenta; seguid 
su movimiento para que este no os ar-
rastre ; tomad de él todo lo que esté 
en armonía con vosotros; aceptad lo 
que no pueda ser revisado ni impedido; 
descargad y ensanchad con una mano 
inexorable todo lo que no pueda ser. 

retenido : guardaos sobre lodo de la 
mezcla de elementos que se combaten , 
y de dividir lo que no sufre parti-
ción : aceptad la civilización toda en-
tera : no tratéis de restringir y coartar 
los efectos que esta produce en los 
ánimos abriendo demasiado los brazos 
á los placeres y ventajas que puede pro-
porcionaros ; pues cortaríais mas bien 
un rayo del sol : y sobre todo entende-
ros bien , y cuando recurráis á la alta 
aristocracia, como á un prolector so-
cial , no hagais de París un puerto de 
mar ; porque los puertos pertenecen 
esencialmente á la democracia , y los 
arrabales de San Germán son esencial-
mente mediterráneos \ Tened pues la 
vista fija y perspicaz en todo lo que ha-
céis, sufrid que dejando aquí la política, 

* La aristocracia inglesa, demasiado grande 

en los condados, no se percibe ni se nota en 



ru" » U 
2 1 2 VERDADERO SISTEMA 

os transporte a un campo en donde se 
i • encuentra mas gloria y menos aridez. 

ledo ÍV obco¡!{fflo i£M- abouq oh 
Londres. No es la ar is tocracia la que produce 
allí el movimiento y actividad del comercio que 
en i8a3 ha mostrado en el puerto de aquella 
capital por el valor de 1,700,000,000 de francos. 
La aristocracia rusa está en Moscow, y no en 
Petersburgo, ciudad de corte, de gobierno y 
de comercio. 

-.•-... neíj-'. - > - , - »• on jciOiiaJMXS 
No se encuentra aristocracia en Hamburgo y 

Amsterdam; pero la hay en Viena y la habia 
en Varsovia. La aristocracia se encuentra en 
Madrid al centro de Cast i l la ; la democracia 
está en Cádiz y guarnece todo el Litoral de la 
península. 

'•••:.« O q 
Paris es mi tad menos aristócrata desde que 

se ha hecho la segunda ciudad comercial do 
Europa y la primera c iudad manufacturera y 
fabricante de Francia : un puerto de mar en 
Paris ahogaría del todo la aristocracia, porque 
hay mas hombres dispuestos para la acción que 
para la r e f l x i o n . 

DE LA EUROPA. * 9 1 ^ 

¡>M3T2Í3 o&aakSnsv 
Si alguna vez el poder puede pa-

recer grande ¿ tener ahe.entes sobre 
sus Semejantes, es precisamente cuan-
do puede ser empleado en obsequio 
de la humanidad. Si tu eres un Dios, 
decia un scita á un conquistador, de-
bes hacer bien a los hombres. Ved aquí 
lo que la América, la Grecia dicen á 
f ! , o s Poderes euro-
peos : ayudadnos, á completar nuestra 
existencia; no desoigáis las aclamacio-
nes de estas innumerables generacio-
nes, cuyo nacimiento aceleraréis y cuyo 
susurro precursor os trae el agrade-
cimiento ; ved á la Europa enrique-
cida y hermoseada con lo que nos dis-
ponemos á hacer por ella, podéis tenor 
parte activa en todos estos bienes y en 
las bendiciones que merecen sus auto-
res : activar la vida de un nuevo mun-
do , es superior á defender en el anti-
guo algunos restos de los tiempos de 

- , ' 4 



la completa barbarie ó de la edad me-
dia. Entre los hombres que á un mismo 
tiempo aparecen en la escena del mundo, 
siempre se establece una comparación 
de fama. ¿A quien reserva la historia 
mas gloria, al alio-comisario Mait-
i(and, ó á la ilustre víctima de la Gre-
cia. lord Byron?... Sí esta recobra su 
Parnaso, el Dios que le habita con su 
docta comitiva pagará la deuda de la 
Grecia, adornando su sepulcro con una 
coronarle laureles immorlal : no turbe-
mos la ceniza del otro. 

•,0 Grecia y América! humanidad, 
gloria, riqueza, justicia y voto del uni-
verso, lodo se encuentra en esta hermo-
sa causa : todo habla en ella al espíritu 
y al corozon; ¡Ojalá pueda este Imguagc 
impregnar en lodos los corazones lan 
vivas emociones! ¡Ojalá pueda bien 
pronto lucir y resplandecer en vosotros 

el dia de justicia ! Los que os la rehusan 
tienen todavía mas Ínteres que vos otros 
en hacérosla gozar. 

( 

POST-DATA. 

CUANDO la impresión de esla obra to-
caba ásu término, cuatro acontecimien-
tos ocurridos á un mismo tiempo han 
llamado nuestra atención sobre un par-
ticular que habíamos creído agotado : 
tales son. 

Io La petición de la cámara de comer-
cio de París dirigida al Rey para la au-
torización y protección de las relaciones 
comerciales con la América. 

1" La confirmación de la destrucción 
de las fuerzas españolas en el Perú. 
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3o La exposición de la situación de la 
república de Colombia hecha á la aber-
tura del congreso de Bogotá. 

4o Los anuncios reiterados de las rela-
ciones establecidas entre los gabinetes 
de la federación continental relativa-
mente á la Grecia. 

Estos cuatro incidentes tienen una 
significación, y no pueden pasar sin ser 
explicados. 

En el capítulo doce intitulado Voto 
dcla Europa,hemos^dicho que el reco-
nocimiento de la América era el obgeto 
de los deseos de todo el comercio europeo 
y que la Francia sobre todo se yeia con 
sentimiento frustrada enlas ventajas que 
la Inglaterra saca de las relaciones libres 
y protegidas con la América. La Cámara 
de comercio de Paris acaba de dar una 

plena satisfacción á este avance, y no 
puede dudarse que su egemplo será imi-
tado por las demás Cámaras de co-
mercio de Francia. Esta solicitud pre-
scrita hechos preciosos y dignos de ser 
compilados y propios para fijar la opi-
nion; i° que en 1824 el comercio no ha 
exportado para todas nuestras colonias 
sino 8 , 0 0 0 , 0 0 0 de francos y 2 5 , 0 0 0 , 0 0 0 

para la América española. Patentiza ade-
mas la opinion de que el comercio es 
susceptible de una mayor extensión, y 
que sobre todo la industria parisiense 
hallará allí vastas salidas. 

2o Las publicaciones oficiales sobre la 
destrucción de las fuerzas españolas en 
el Perú acaban de demonstrar la extin-
ción del poderío español en estas regio-
nes , y que la España ha perecido allí 
para siempre. Toda empresa ulterior por 
las armas seria una extravagancia rui-

u . 1 0 
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nosa y homicida. De consiguiente ya nr> 
queda mas que hacer sino arreglarse 
con la América. En esta ocasion ha apa-
recido de nuevo la táctica empleada hace 
diez años para extraviar la opinion pú-
blica sobre los negocios de América, 
En la misma víspera en que llegaron las 
noticias oficiales del Perú, los órganos 
ordinarios de estos fraudes usaban de sos 
sofismas acostumbrados para destruirla 
creencia de las primeras noticias que se 
habían recibido sobre este particular 
y que habían sido suficientes para la 
convicción de todos los buenos espíritus: 
por algunas cantidades de dinero , aun-
que pequeñas, atizarían estos hombres el 

fuego y la discordia en el universo \ 

£ 
* Los acontecimientos del Perú encierra« eu 

si dos grandes lecciones. 

Bolívar, nuevo "Washington deja el poder y 
mando. ¡ Hermosa lección para los ambí -

Puede aplicarse con fundamento á estos 

engañadores lo que el ministro Garay 

ciosos de Europa y para los especuladores de 
ambiciones personales 1 

2o La capitulación acordada al egército es-
pañol, es u n modelo de razón y de humanidad : 
despues del combate ya no vé sino hombres se-
mejantes suyos y que se dice á si mismo ¿ no 
nos hemos hecho bastante mal combat iendo ? 

H é aqu í algunos de los artículos de esta sa-

bia capitulación. 

« A r t . I V . N i n g ú n i n d i v i d u o p o d r á ser p e s -

q u i s a d o n i m o l e s t a d o por s u s o p i n i o n e s d n t e s 

de l a m u d a n z a d e l g o b i e r n o . » Esta es u n a 
amnist ía que no es ni dividida ni u n a ase-
chanza. 

c A r t . V . Las p r o p i e d a d e s de. los E s p a ñ o l e s 

a u s e n t e s serán r e s p e t a d a s . . . . » ¿Los Españoles 
hacen otro tanto entre s i , aun en España mis-
m a ? ¿hubieran tenido la misma conducta con 
los republicanos si hubiesen t r iunfado de ellos? 

10. 

o 



dice en su memoria a! rey de España. 
« El ministro de Hacienda de Vuestra 
Majestad no se ocupa sino en engañar 

.OjüOiiig-j'iq ! 
- J oli e>ibiíti6aj iio S¿í síj'p 2biu:';i>ifemái 

3o La sesión de abertura de Bogotá 

' -iJgíi?'--... iü • '¿¿»':í; ''C.Í-.V.-íiT •;.:. 
« A r t . V I . T o d o s ios o f i c i a l e s p r i s i o n e r o s 

s e r á n p u e s t o s i n m e d i a t e m e n t e , e n l i b e r t a d . 

" A r t . V I I . L a s d e u d a s c o n t r a i d a s p o r et g o -

b i e r n o e s p a ñ o l s o n r e c o n o c i d a s p o r e l g o -

b i e r n o d e l P e r ú . » 

9Li SluifíOIl. 8CQ1 ü j i «v>'f|jiíO<j f t i Jil 
En la América se pagan las deudas de sus 

enemigos; en España se rehusa pagar á los q u e 
nos han manten ido y á quienes lo hemos soli-
citado ¿ Quien de las dos t endrá mas crédito 

Todo esto es m u y instructivo y m u y á propó- ' 
sito para hablar al alma á todo h o m b r e sensato. 
La América nos envia lo que vale mas que el 
o ro ; es decir, el egemplo de la v i r t u d ; ojalá que 
este no se pierda en medio de nuestras disipa-
piones. 

¿OÍS (ib: - JJO V ; í,3Í;üüa9V"6?29 
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ofrece muchas y muy remarcables cir-
cunstancias : i° la forma del discurso 
del presidente. Hace mucho tiempo que 
remarcámos que las chancillíeras de es-
tas nuevas regiones no ceden en nada 
las de la Europa, y que están esentas 
de muchos defectos que á estas desfigu-
ran. Se encuentra en el documento de 
Bogotá método, claridad y franqueza, y 
nada de redundancia, de ambigüedad 
ni de palabras pomposas; todo es en él 
neto y positivo. 2° Lo mas notable de 
esta sesión es , según expresa el docu-
mento del congreso , que el gobierno ha 
rehusado admitir á los cónsules Ingleses 
por no estar expresado el reconocimiento 
de la América en las credenciales, ha-
biéndose llegado hasta lal punto esta re-
pulsa que no son ni aun tolerados por 
la Colombia. 3o El mismo documento 
hace constar ademas que el gobierno de 
esta república ha sido reconocido por 



los Estados-Unidos. Esta firmeza de la 
parte de este gobierno indica clara y 
distintamente : i" que no desistirá jamas 
del preliminar de reconocimiento de1 in-
dependencia de la América en la admi-
sión de los agentes extrangeros, ni en las 
convenciones ó transacciones que las de-
mas potencias quieran hacer con ella, 
siempre que no sienten por base su reco-
nocimiento ; 2o la prueba de esta verdad 
se halla en que, lo que el gobierno re-
públicano acaba de hacer, con respecto 
á la Inglaterra, lo hará con mucha mas 
razón Con las otras potencias ménos ma-
rítimas ; 5o Que después de la victoria 
decisiva con la España, el gobierno será 
todavía mas severo sobre este previo re-
conocimiento; 4° que conoce su fuerza 
y poder sobre los medios que puede 
emplear para hacerse hacer justicia 
abriendo ú cerrando sus puertas; 5a la 
relación colombiana hace conocer, i° los 

recelos causados por Franceses llegados 
á bordo de una fragata francesa; 2" la 
repulsa de un tratado defensivo con 
Haití. Los motivos alegados por el go-
bierno colombiano reúnen todo lo que 
la justicia y la opulencia pueden desear: 
esta conducta equitativa y mesurada al 
mismo tiempo, honra el discernimiento 

v la morlidad del gobierno de la Colom • 
bia , y manifiesta que las relaciones con 
América tienen tantas garantías eomt* 
pueden obtener en Europa. 

• > ; j : , i B í h - j l n ! $ 

Esta exposición de Bogotá es el termó-
metro moral de la república de Colom-
bia; no «frece nada que no sea satisfac-
torio para ella, y seguro para los que 
tengan el talento de aproximarse y rela-
cionarse con ella. 
-Í - • • ' .• 

4° El secreto de las conferencias que 
ha habido con respecto á la Grecia, ha 
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quedado en los gabinetes que lian serví' 
do de teatro para ellas; se lia susurrado 
sin embargo que se trataba del estable-
cimiento de un trono en la Grecia : y 
se ha llegado hasta nombrar los candi-
datos ; porque tan luego como hay una 
vacante, aparecen los candidatos. Sobre 
este particular, como sobre el de las 
instituciones,las opiniones deben de ha-
ber estado divididas , queriendo cada 
uno hacer prevalecer su cliente. Esta 
nueva pretcnsión merece ser examina-
da bajo muchas consideraciones. 

No se trata ya de destruir la revo-
lución de la Grecia , sino de darla urta 
forma, lo que es muy diferente de lo que 
se queria en el principio y con lo que se 
la amenazaba ; este es un gran paso que 
la Grecia ha dado. ¿A queobgeto y hasta 
que punto se limitaría esta corona ? 
¿seria á la Grecia con el statu quo? Y en 

este estado á que serviría á la Europa 
y á si misma? ¿de que peso seria en la 
balanza política ?. ¿corno seria suficiente 
contra los Turcos? ¿las islas Griegas ha-
rían también parte? ¿Ningún rasgo de 
cálculo se percibe en este plan, por que 
no satisface á ninguna condicion ni ánin-
gún Ínteres público 5 y no seria sino un 
acaloramiento de las sospechas de la 
vieja diplomacia, la cual consistía en que 
los fuertes no querían ser rodeados sino 
de débiles para dominarlos. Si se han 
vuelto á buscar indemnizaciones para 
aquellos que 110 han sabido guardar su 
trono,ó para aquellos á quienes la suerte 
ha impedido ocupar los que les espera-
ban , esto entra en la clase de los inte-
reses privados, y la suerte de las nacio-
nes no debe estar subordinada á ellos. 
Es el transtorno del orden social, porque 
las sociedades no son hechas para los in-
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díviduos, sino todos los individuos pa-
ra las sociedades. 

2o Aquí vuelve otra vez la cuestión 
de derecho : ¿ la Turquía ó la Grecia han 
pedido algún soberano á la federación? 
¿ es esta soberana del territorio , del cual 
parece disponerse para pronunciar?¿ha 
tomado parte alguna en la guerra que 
ha tenido lugar entre la Turquía y la 
Grecia? ¿por que título la toma pues en 
la conclusión ? todo su derecho se re-
duce á preservarse de perjuicios positi-
vos, si los hubiese realmente, y no su-
puestos por la fuerza fraudulenta; á esto, 
se reduce todo el derecho á ella para cual-
quiera otro está completamente ausen-
te; y cuando el nombre del derecho es 
tan frecuentemente invocado ¿como la 
realidad puede estar separada de él? en 
cuanto á formar en Grecia un establecí-» 

DE LA E l ) R O P A . -

miento monárquico , no hemos disiáiu« 
lado nuestro modo de ver las diversas 
instituciones que rigen las sociedades hu-
manas. Todas son buenas en sí mismas 
cuando se llena el obgeto de las socie-
dades , que no es ni puede ser otro sino 
el del bien de los que las componen. La 
dignidad real es una bella y noble ins-
titución; pero no es tal como Samuel la 
pinta, sino como Fenelon la manifiesta. 
No hay mas necesidad del cetro dej, 
oriente que del reino de Salento; todo 
entre los hombres debe hacerse por la 
razón; lo mismo sucede con Ki corona 
que con todas las otras instituciones hu-
manas; el tipo esencial no existe; sus 
formas han variado y varían en mil par-
tes; simple, dividida, electiva, heredi-
taria, absoluta y limitada ha existido y 
existe bajo todas formas. INo hay de esen-
cial que la misma existencia del monar-
ca r y el ejercicio del poder suficiente 
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para desempeñar bien las funciones de 
la corona; las leyes de cada país reglan 
este particular; la necesidad de la mo-
narquía varia según el estado de las 
sociedades; las monarquías son muy 
útiles, por no decir indispensables, en 
las sociedades poco adelantadas para 
dirigirse por sí mismas ; el estado repú-
blicano es un estado de luces generales; 
el defecto de generalidad de luces en la 
masa,es el que ha perdido las repúblicas 
antiguas, y su presencia es la que solo 
puede conservar las nuevas. En las 
antiguas, algunos grandes ciudadanos , 
que dominaban toda la masa , repre-
sentaban reyes; por la posesion de es-
te trono combatiéron Mario y Sylla, 
Cesar y Pompeyo, Octavio y Antonio: 
los generales de Alejandro se h allá ron 
reyes á su muerte, y se dividieron su 
imperio. Iguales repúblicas no pueden 
subsistir y degeneran necesariamente en 

DE LA sefisrA; *' 2-¿§ -
monarquías. La corona es excelente eñ 
sociedades ricas, numerosas y estable-
cidas para contener con una barrera in-
mutable, las ambiciones de igualdad 
que haría atraer inmensas borrascas; 
pero esta institución preservadora debe 
descansar sobre leyes fijas y ciertas;yen 
una palabra debe ser constitucional con 
sinceridad é integridad. La corona real, 
como todas las cosas de este mundo,debe 
ser apropiada á los tiempos, á las cosas 
y á los hombres, á quienes no debe car-
gársele mas que lo que pueden ó quie-
ren llevar; los Europeos no podrían su-
portar las coronas del Asia, la Inglaterra 
las del continente,ni la Francia despues 
dé la carta, la monarquía ánterior. Pa-
ra volver á la cuestión que nos ocupa, 
preguntémos de que naturaleza seria la 
corona de la Grecia impuesta ó volunta-
ria. ¿Impuesta con que derecho? ¿quien 
la obligaría? ¿donde estaría su legitimi-
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dad? á buen seguro que la Grecia no 
invocaría el derecho divino ni reclama-
ría el derecho de legitimidad; ¿donde 
pues residiría el principio de su autori-
dad? el carácter real no se confiere como 
los carácteres religiosos. ¿ Esta corona se-
ria voluntaria, es decir, aceptada? En 
este caso los interesados debian tomar 
sus seguridades ; y puede preveerse con 
facilidad, que coronas reales cimentadas 
sobre los principios de Laybach,ósobre 
los ejemplos de Madrid, Ñapóles y Lis-
boa, no presentarán alicientes para d e -
cidir esta aceptación. Quedaría despues 
que arreglar todo este negocio con los 
Turcos y en él se presentarían nuevas 
dificultades. Bien se vé que hay aquí 
una grande complicación y no puede 
irse tan de priesa como muchos hom.-
bres desean. 

Despues de todo lo que se ha dicho en 

D E LA E Ü R O P A . 2 3 1 

el curso de este escrito, es inútil de de-
tenerse mucho en esta? dos cuestiones s 
i° si conviene que la Grecia sea una mo-
narquía; 2° si el ínteres del principio 
monárquico exige esta elección de una 
nueva dignidad real, y sí quiere opo-
nerse una masa monárquica en Europa á 
una masa republicana en América, com-
pensando de algún modo las perdidas en 
el nuevo mundo, por adquisiciones .en 
el antiguo; aquí se trata de convenien-
cias y habíamos del derecho. 

Mucho trabajo costará probar que un 
pueblo esté obligado á aceptar una ins-
titución en vista de la estabilidad de las 
de sus vecinos. En el fondo de razona-
miento contrario , se conoce distinta-
mente una espada. 

Terminamos esta discusión diciendo, 
que los destinos del mundo acaban de 



ser fijados en las llanuras, que han sido 
los testigos de la última derrota de la 
España, y que los campos de AtacUeho 
han sido para el mundo, lo que Farsa lo 
fué para Roma, y Waterloo para aquel 
que durante tantos años había avasalla-
do la victoria : estos son dos golpes que 
no se reponen jama?. • 

Acaba de darse al conocimiento del 
público la correspondencia entre los go-
biernos Griego é Ingles; los sentimien-
tos exprimidos por los Griegos son pre-
cisamente los mismos que les h'emos 
atribuido en el curso de esta obra; á 
saber, la firme resolución de morir ántes 
que renunciar á su independencia, y 
sufrir las leyes de los extrangeros. El 
ministro ingles Canning asegura á la 
Grecia la mas entera neutralidad, de-
secha los planes que han circulado en 
el público , y declara que la Turquía 

no quiere escuchar ningún convenio. 
El ministro Ingles declara por su parte 
que si su mediación fuese reclamada 
por la Grecia, la ofrecería también á la 
Puerta Otomana, y se concertaría con 
las otras potencias. Allí está el verda-
dero sistema y la salvación de la Grecia, 

-OS&-- il. > f í>i.:-c íS •'?,)& . M • '/'O 

FIN. 
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de la s e - u n d a e d i c i ó n , del todo r e f u n d í a , y aumentada 
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